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A D VERTENCIA .
Los señores suscritores de provin­

cias cuyo aboQO concluye en 31 del 
presente mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no quieren experi­
mentar retraso en el recibo del pe­
riódico.

Los que paguen la süscricion en se­
llos de franqueo, deben remitirlos en 
carta certificada.

PARTS EXTRANJERA.
Toma cuerpo la noticia que anteayer nos co­

municaba ei corresponsal turines de E l Con­
temporáneo, y que se referia á los proyectos de 
golpe de estado que bullen en los caleters del 
tía lianism o  gubernamental. Los periódicos de 
T urin , Milán y otras ciudades comprendidas 
hoy en el gran reino, vienen hablando de aquel 
golpe, y esta uniformidad indica que en efecto 
el liberalismo piamontes quiere ya comenzar 
una de sus imprescindibles jornadas.

El primer periódico italiano que tocó esla 
materia, fuó, como dijo el corresponsal de E l  
Contem poráneo, la C r m a c i G rigia , el cual se 
expresaba asi en 7 del corriente:

«De algunos dias á esla parte susu rra  en nuestros 
oidos una voz, siniestra como augurio de desventu­
ras, secreta como insinuación malévola, y tímida como 
la indicación prim era de un seductor; eu u n a  palabra, 
hace algunos dias que estamos oyendo liablar de un 
golpe de Estado. Pronunciada al principio esta p d a - 
bra á la chita callaoda, va gm dualm en 'e  esforzando 
el acenlo, y cartas de Turin anuncian graves recelos 
é inquietud insólita en el público.»

El dia 9, encarándose con el Gobierno, la 
G azzelta del Popolo decia;

«Nos parece que debe ocuparse en averiguar en 
virtud de  qué .sucesos ha echail.) r.ticea lau profundas 
en ciudatl de las condic one.s de Milán, el rum or que 
allí corre acerca de uu golpe de Estado  ¿Cuál p.irtido 
ie In  ioventido y con qué eh ie to ' ¿Y t-n q.ié consiste 
que ha.sta escritores tan diestros como Clelto Arr'ghi 
se.han deia lo a rrastra r Je  la co rn eu le , y habiau del 
golpe de Estado."!»

L n S ta m p i,  órgano genuino dcl ministerio, cre­
yó necesario echar al fui su ciiartoá espadas en 
este asunto; pero en lugar de desmentir la voz 
siniestra  de que habló la Cronaca G rigia  y el 
rumor á que so liabia referido la Gazzelta del 
Pojw/o, cantaba el dia M ¡a siguiente tonada:

«Ni aun en este extrem o (varios inconvenientes 
que acarrearía el susodicho golpe) hallariamos fór­
m ula para condenar á quien le realizase, persuadido 
do que no tenia otro medio para sofocar tantos focos 
de discordias intestinas, sino inve.stir al Gobierno por 
una tem porada má.s ó m énos larga de ciertos pode­
res, y velar esa estátua de la libertad , que, á pesar de 
ser una Diosa tan g ran d e , no cesa de excitar de 
cuandoen cuando pasiones muy torm entosas en tre  ios 
que son y se reconocen simples m ortales.»

Esta tonada de la ministerial S tam pa  sacó do 
sus casillas al garibaldino y democrático Di- 
riíto, el cual en su número del dia di! afirmaba 
que el artículo del órgano oficioso era:

«Cínico hasta producir náuseas: insoportable insul­
to dirijido contra la paciencia de los ita lianos, y pro­
vocación infame á todo un pueblo. Organo m inisterial 
la S ta m p a ,  su  frenesí lia llegado al extrem o do ame - 
nazar á Italia con un golpe de E stado, con las leyes 
excepcionales y un  Gobierno m ilita r... Este partido 
prepara sí un golpe de E stado, porque abandonado, 
repudiado y condena Jo por la opin ión  publica, quiere 
luchar abiertam ente contra ella y apela al sable. Si; 
quiere hacer con sus bayonetas que el país le trague. 
Los conejos, las liebres y las raposas; los Bongliis 
y Spaveutas quieren encaram arse eucinia de los 
leones y subyugarlos. Pero  probableineute, m iéntras 
que este partido con la fuerza m dilar guarde la calle 
y cubra con un velo la estátua de la libertad, se es­
tará  además entreteniendo en rebuscar en la caja del 
Estado para ver si todavía encierra algunos cuartos.»

Probado con las anteriores citas que no es nin­
gún chisme lo que se ha dicho acerca del proyec­
to/ffreríictria que abriga el italianismo conserva­
dor. añadiremos que el proyecto ha comenzado 
á plantearse prohibiendo contra el texto expre­
so de la ley constitucional cierta reunión que 
Guerrazzí y otros patriotas disponían en Flo­
rencia para tra tar do las «lecciones futuras; de 
manera que no puede ménos de convenirse en 
que tienen algunos fundamentos en que apo­
yarse los que suponen que las embajadas de 
.Meiiabrea, Pépoli y otros personajes italiauísi- 
mos, se han reférido exclusivamente á este nuc 
vogolpe favorable á la libertad, que prepara el 
liberal Gobierno piamontes.

En otro lugar insertamos un artículo de La  
P atrie, diario belga, relativo á las últimas elec­
ciones, y en el cual verán nuestros lectores que 
también se anuncian varios golpes de Estado  
que los francmasones proyectan en Bé'gica. El 
método que en este reino seguirán los libera­
les, variará del (¡ue se proponen seguir los pia- 
mouteses; pero lobos unos y otros de una mis­
ma camada, contra ia libertad verdadera irán, 
lo miiiao el golpe que los italianos den ¡wr 
medio de un Rea! decreto , que los golims que 
darán los belgas con sus leyes parlamentarias. 
La ventaja, sin einbirgo, al dar los golpes , es­
tará (lel lado de estos ; pues al cabo podran 
decir qne hacen 1 s cosas en regla, y conf nne 
á practicas consiiUic otiales. Pero si no somos 
miopes, (lel texto de La P a trie  dedu iinos que, 
á haber ido mal dadas en los comicios, también 
habrían echado mano de su Rey los liberales 
belgas. Lo cual quiere decir, entre otras m u­
chas cosas , que los Reyes del Piainonte y Bél­
gica son tan semejantes el u iu  al otro, como 
lo son sus respectivos ministros. Este dato no 
tiene aplicación inmediata, pero le anotamos, 
porque creemos que la ha de tener con el tiem­
po, y muy necesaria, cuando los historiadores 
futuros expongan los var os caminos por don­
de lian llegado á la vida de simples ciudada­
nos los que por una parte fueron simples Re­
yes, y por otra Reyes compuestos, ó  constitu­
cionales.

Es la princesa imperial Matilde hermana del 
conocido l ’rincipc primo, y á su vez quizás es 
tan conocida como él. Entre las cualidades que 
bhn dado notoriedad á la Princesa hermana, 
resaltan su amabilidad y largueza; bé aquí por 
qué no nos ba producido cxtrañeza la noticia

de haber dado en Engbien la Princesa Matildej 
un gran banquete, y mucho mcínos hemos ex­
trañado que los obsequiados ahora por S. A. 
hayan sido Renán, Girardin y otros aprecia- 
bles escritores de espíritu fuerte.

A las noticias que ayer dimos de los escan­
dalosos desórdenes acaecidos en Belfast (Irlan­
da), con motivo de la pacífica demostración de 
los irlandeses en honra de la memoria del que 
les conquistó con su talento yenergia las pocas 
libertades que han obtenido del Pai lamento 
británico, agrega el telégrafo las que verán 
nuestros lectores en la sección de última hora, 
y el correo ha agregado las siguientes:

Antes de que llegase la policía al teatro del 
desórden, varias personas habían sido heridas, 
y algunas casas y un convento de monjas sa­
queados. Los operarios de las fábricas habían 
tomado parle en la rebelión.

Una jóveu fué mutilada por un pistoletazo 
que disparó un policem an ; un hombre recibió 
un balazo en una pierna , y otros salieron ma­
gullados.

Los periódicos de Lóndres achacan toda la 
culpa  á la longanimidad de las autoridades , y 
E l Globe de Lóndres , dice entre otras cosas: 
«En esas saturnales se vé , nó sólo la mano del 
pueblo bajo , sino la d(j los je fe s  del partido  
erangista que , traficando con sus antiguos re- 
senliiuientos , lavorecen la intolerancia en pro­
vecho de su política.»

Hé*aquí irnos liberales de quienes los libera­
les de por acá no dirán nunca que m ezclan la 
religión con la política.

. TELEGRAMAS.

Nceva-York , 8 de Agesto.

El general G rant habia atacado los veces á P e le rs -  
burgo , siendo rechaaado con grandes pérdidas, y r e -  
.sultando herido el general B ornriade.

Los confederados lirn  íuvadido con num erosas 
fuerzas el M arjlapd , y quemado la c ia Ja J  de L litiu -  
bersb iirgo , por no haber pagado la (Oolribucion de 
guerra tjue le iinpu>i;ron.

Liocolu liabia conferenciado con el general G rant, 
y se decía uue el ejcri iio ile éste se re lirarla  lidei i 
WashingUiii para d t f  n ier la publ.icion de uu a ti.jue  
de las tropas de Lee, que amem izabiu de ceica.

Sobre los sucesos de l.i guerra en Georgia , corrían 
rum ores cuu trad ic tu rio í, pues m iéntras se snj ouia 
por unos que el general ffood nabia atacado á ios fe­
derales y sido rechazado cou grandes pérd idas, otros 
aseguraban que los federales liierun los derrotados.

Declase que la flota federal al maudo de Ferragut 
habla atacado cou éxito á la confederada.

En Mobila los confederados m archaban sobre C um - 
berland y PiUburgo.

Las últim as corrospondencias de Méjico dicen que 
el Em perador habla aceptado la suinisiou de Uraga.

Fuerzas cousiderablc? confederadas avanzan en el 
Maryland hácia P itlsbu rgo , Svheelig y Cincionalli. 
Dícese que un cuerpo federal las espera.

Corre el rum or de que Grant ha llegado á W as- 
liing 'ou, y que parte  de su  ejército ha entrado en el 
-Marjlaud.

La flota federal de Ferragu t ha atravesado el L i- 
mens, en dirección de Movila, y se prepara á atacar 
esta población.

En su informe, los senadores W alie, W inie y el p re­
sidente del com ité d é los Estados iosurrectos, acusan 
á Lincoln de usurpación de los ¡loderes por medios

desleales para asegurar su reelección á la presidencia.
El gobernador de Pensylvania pide 30,000 milicia­

nos para el servicio inmediato.
En Georgia la división de caballería del ejército de 

Slieridan ha sido destruida por los confederados.
El Gobim-no de NVasliington ba proiiibido la publi­

cación de noticias referentes á la guerra.

P a rís , 17.

Los Reyes de Prusia y Baviera tendrán  una en tre ­
vista en Iselil.

Pronto quedará tendido el nuevo cable entre  Ingla­
terra  y .América; el estrecho americano .se fijará en 
Hearst, golfo de la Trinidad.

Prusia lia enviado su escuadra á Kiel.

W e im a r  17.

El Gobierno, provisional de los Daca los será com ­
puesto de tres miem bros, de los cuales uno será nom ­
brado por la Dieta. Las tropas federales quedarán en 
Holstein.

Londres, 17.

El Tim es dicq quq los confederados han puesto en 
fuga y derrotado á la división del general Cook, en - 
vi3c)a por Sjierm aq á .MOirietla.

P arís 16 (por la ta rd e ) .

Consolidados ingleses (Lóndres), «9 5|8; 3 por ÍOO 
portugués (id .), 47 3|4; 3 por tOO franges (París), 
66,50; 4 l¡2 francés (id ), 93,00; diferido español (id.) 
41 0(0; i por ciento in terjor español (id .) 00 OjO; pa­
siva española (id .), 00 0|0; moviliario francés (id ,), 
1,023; com añía iiidiislriul m eicantil (colizaciun no 
oficial) (id .) 00; ferro -carril de í(aragoza (id .), 510; 
(id .)ife l .Norte (id .) 438; mobiliario español, (,id.)623; 
ferro-earril portugués, (id ) 300; 3 por 100 español 
(A m sterdan) 48 l i2 ;  diferido español (id .) 44 1|2; 3 
por 100 iuterioc español (.Amberes) 47 5|8; diferido 
espaiioi (id .) , 43 1(2; fondos turcos (París) 50 5(8; 
feuiliis m ejicanos (Lóndres) 28 7(8.

Escriben de Ruma, con fecha 9 :
«Pueao asegurar que es real y positiva la carta  d i­

rigida-^nr el Papa al Em perador de Austriq, en la 
cual ruega á este Soberano que interponga su  influen­
cia cerca del Czar á liu de que l ate coa más coosi- 
deracioii á los católicos de Lituania y R.iteiiia, perse­
guidos, díi'zmadus y depuriHdos en masa por el G o -
b.ei II I rU'O, y á liu de que se revoquen ■ los últimos 
ukases y disposiciones atentatorias ú ios derechos de 
lu Iglesia y al derecho de gentes. Veremos si la in te r -  
cesiuu del E operador Francisco José tiene alguna eli-
c.icia.

Las excursiones de Padre  Santo «iguen siendo muy 
coi las, pues auu en el cumpu trabaja cou igual asi­
duidad eu los negocios públicos. Cada día despacha 
por espacio de diez horas con sus m inistros, em pe­
zando por el cardenal Autunelli, los secreta;ios de las 
congregaciones y muchos otros altos empleados.

Ademas de las audiencias o rd in arias , el Padre 
Santo las concede por extraoidinarío en Castel-Gan- 
dulfo á los Cardenales que por sus respectivos cargos 
necesitan ver á Su Santidad, á las comisiones, á los 
represeuiautes de las Potencias extranjeras y á m u­
chos particulares. El conde de Sarligcs, el barón de 
Bach, embajador de Austria, el general W illisen , mi­
nistro de Prusia, y el conde de Kleistvon Loss, m inis­
tro  de Sajonia, han sido recibidos en audiencias ex - 
liaordiuárias.

Personas cuyo to.slimonio no me parece sospechoso, 
aseguran que las enlrevistas con los represen antes 
dc Austria y Prusia han projiorciouado al Padre San­
to nuevos testiinoidos del restablecimiento de la Santa 
alianza, y de los proyectos de ataque de las Potencias 
del Ngrle contpa el nuevo reino. Parece que 4 fe

m énos por ahora Rusia será la méuos activa de las 
tres Potencias; pues se supone que se concretará á 
coDcenirar 200,000 hombres en la frontera de Polo­
nia, á fin de estar dispuesta para acudir á Galitzia y 
Hungría si asi conviniese.»

Un corresponsal parisiense dice con fecha 14:
«Todo se presenta bajo el aspecto más pacifico en 

las negociaciones que vuelven á em pezarse con Dina­
marca , y rae lian asegurado que ya se está casi de 
acuerdo en todos los puctos, y que sólo falta arreg lar 
algunos pormenores que no pueden ofrecer graves 
dilicuPades.

Por parte de Copenhague la situación del Gobierno 
con respecto al pueblo danés parece haber mejorado.

Trátase de crear en esta una sociedad de crédito 
para los o b re ro s , sociedad que publicará en ta¡ 
caso un periódico para propagar los principios en que 
la misma se fundaría. Este periódico se publicaría en 
Bruselas y se titu laría  el Propagador. Esta publica­
ción combatiría el crédito al trabajo que M. Dariraon 
patrocina en la Presse.

Sigue hablándose más que nunca de les negocios 
del nuevo reino de Italia. Sospéchase que hay dé por 
medio algún intríngulis que más ó ménos tarde se 
dará  á conocer, si bien algunos creen ya ten er de ello 
una idea vaga. Me lian dicho que seria posible que 
las C ám iras fuesen disiieltas precisamente á causa de 
la nueva ¡ olítica que el Gobierno de Turin tra ta  de 
inaugurar dentro  de algún tiempo de acuerdo con 
Francia. El viaje del Rey de España, esa recepción 
expléndida que .-lele prepara, lodo, .según se p reten­
de, se refiere i  e.ste mismo órden de ideas; trátase  de 
la célebre asociación de las razas latinas de que tanto 
se lia hablado; peio que por esto la tengo por tan 
quim érica como siem pre. La mejor prueba de qi¿e 
estamos léjos de obtener algún resultado en este senti­
do, está en que el nuev-i reino de llalla no ha sido re­
conocido aun p o rE 'p añ a , y que precisam ente el prín­
cipe Hum berto re ta rd ará  su llegada á Paris hasta el 
dia 25.

A propósito dcl Príncipe H um berto, me han dicho 
que ayer estaba en Ginebra. Se dirige por Berna y 
Basilea á Baden-Baden, ifende perm anecerá algunos 
d í 'S  para no llegar á esla liast.a el 23. Por lo tanto , en 
dicln fecha el Em perador estará por acá, y noeu  0^- 
Ic D d e , 'Om o se había supuesto, ¡irelendi mío que irla, 
allá á en' onlrarse con el Bey de los belgas. Puede 
usied  tener por cierto  que el Emperador no irá á la 
Loreua: ba desistido de este viaje, á lo m énos por 
este año.»

La  Patrie  de B rujas re su m e  en estos té rm inos las 
consecuencias p robables de  la v icto ria  e lec to ra l que 
la francmasODcria acaba de o b ten er en Bélgica:

«Como la mayoría debe ser siem pre , según la me­
morable carta de Junio de 1837, ,a guia del Bey, sal­
vo cuando los católicos obtengan mayoría , síguese de 
aquí que todas las decisiones del consejo de guerra  
que preside Mr. F rere-O rban , se ejecutarán al pié de 
la letra .

En su consecuencia, el Rey tendrá que sancionar:
1. ® La ley que arrebata  los fondos de las univer­

sidades católicas.
2. ® La ley que abrirá  nuestros cem enterios cató­

licos á los cadáveres de los solidarios y de los ateos.
3. ® La ley que tienda á  secularizar los consejos 

de fábrica de las iglesias.
4. °  La ley de manipuleo político presentado por 

O rls , ó sea el aum ento ilegal de los di.slritos para dar 
mayoría á los liberales.

3. ® La ley que separa del d istrito  ¡de Gante los 
cantones de Nevele, Somergein y AVaerschoot, por­
que esla ley (hoy podemos revelarlo) estaba p royecta-
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Des momentos en que, en un convoy num eroso de 
cam inantes, ninguno hay que rom pa el silencio; en 
que el cazador camina pensativo, m irando al suelo, 
y la cam pesina sin advertirlo , suspende su canto; 
era una de. aquellas hora? que preceden á la to r­
m enta, y en que la naturaleza, gomo iumóyd en lo 
exterior, pero agitada in le ri.rm en le , parece que 
oprime á los m ortales, añadiendo cierto  entorpeci- 
niienlo á todo trabajo, y haciendo ino 'csla  la ocio­
sidad y aun basta la existencia misma. Pero con 
especialidad en aquel siiio, destinado expresam ente 
á los padecimienlos y á la m uerte, se veia al hom­
bre luchando con el mal y cediendo á «ste nuevo 
género de opresión.

Aojos vistas se empeoraban los enfermos á m i­
llares; la últim a lucha que en acjiiel momento sos- 
feüian era m:ís penosa que habia sido otra alguna, 
y con el aum ento de los dolores salían más agudos 
fes gemidos; por m anera, que quizá en aquel r e ­
cinto no habia pa.saJo o tra  hora tan amarga como 
aquella.

Largo rato liabia ya que infructuosam ente recor­
ría Kenzo los lortuos 's callciouss que f irinabm  las 
barracas, cuando cu tre  la variedad de los lamentos 
y la confusión de aquel m urinuljo, empezó á d istin­
guir mezclados en san conf u o , balidos Je  cabras y 
llantos de niños, que al parecer salían de un recinto 
Cercado de tablones. Acercóse á m irar por una lar­
ga rendija, y vió en lo interior diferentes barracas; 
y tanto en ellas corno en el espacio desocupado, en 
lugar de una enferm ería, niños tendidos sobre sá­

banas, cobertores ó almolias, y am as de jeclie y 
otras m ujeres, ocupadas en asistirlos; pero poljre 
todo llamaban la atención varias cabras que, mez­
cladas con las m ujeres, las ayudaban en a q u e j  ejer­
cicio: en lin, aquel era uu hospital para niños ino­
centes, cual el tiempo y las circunstancias podjan 
proporcionarlo. Admiraba y cnternccia el ver cómo 
alguno de aquellos auim ales, tcudido? y quietos so­
bre los niños, les daban de m am ar; y cómo otros, 
acudiendo al llanto de aquellas tiernas criaturas 

com o'por instinto m aterno, se paraban cerca de 
ellas, y procurando acom odarse bien, balaban como 
pidiendo qpe alguno acudiese á ayudar á los dos en 
su intento.

Sentadas en diferentes partes veíanse nodrizas 
con niños al pecho, haciendo algunas de ellas tales 
demostraciones de cariño, que no era fácil d is tin ­
gu ir si las babia traido allí el estipendio, ó aquella 
e ipontáoea caridad que sale al encuentro de las 
necesidades y las penas para socorrerlas ó aliviar­
las. Una de ellas, toda afanosa, quitaba de su pe­
d io , ya agotado, á u n í  cuitada c ria tu ra , é iba á 
buscar una cabra que hiciese sus veces: otra miraba 
con complacencia al niño que se le liabia quedado 
dorm ido sobre el pecho, y besáudole suaveineulc, 
iba á acostarle en su barraquílla; y o tra , abando­
nando el pecho á un niño extraño, no por d istrac­
ción, sino con piadoso afecto, tenia los ojos levan­
tados al Cielo. ¿Qiiiéu^M ver la actitud dolorosa de 
esta ú ltim a, y al contem plar los soiicítos cuidados 
que aquel niño prodigaba, no se sentiría movido á
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lo,s apestados, y como y? 4 fe spzon habia m uerto  el 
bu.?,n conde consejero, tiq deD . R odrigo, y por q tra 
parte era mayor fe necesidad de fnferm eros qqe de 
políticos, se lé concedió sin dificultad fe que solici­
taba. Con e.Mo vino á Milán y entró inraediaUraenle 
en el lazareto, en donde liabia ya trps meses que 
estaba aposentado.

Pero el placer de encontrar al bu “n religioso no 
fe ofeuvp Bepzn sin espinas, pues le encontró su -  
m am fnle acabad.», flaco, y con tan poca? fuerzas, 
que ,sólo?u am'ijT al prógimo podía sostenerle en 
aquel penoso ejercicio.

Quedóse también el religioso m irando al jóven 
que se le acercaba,.el cual, con jeslos, uo atrevién­
dose á levantar la voz, procuraba ilar.se á conocer.

— lAli, Padre  Cristóbal] exclamó al f in , cuando 
estuvo ya cerca del religioso.

— ¡Renzo! ¡Tú por acá! dijo el capuchino, po­
niendo en el suelo la cazuela y levantándose dc su 
asiento.

— ¿Cómo está su reverencia, padre mi„7 ¿cómo 
está usted? dijo Kenzo.

— Mejor que lanlos pobres como habrás visto 
aquí, contesió el fraife cpu voz débil, opaca, y tan 
m udada cumu tuda su persona. Sólo sus miradas 
eran tan vivas, y si cabe, algo más que ántes; como 
si li candad , más ardiente al concluirse la obra, y 
más gozosa por verse inm ediata á su principio, le 
reMíluyese uu fuego más activo y más puro que el 
que la enferm edad iba poco á poco apagando.—

LOS NOVIO?.

CAPITULO X.XXJV.

EL LAZARETO.
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Antes de penetrar con Renzo en el lazareto, 
figúrese el lector aquel reclu to  rebosando de apes­
tados, nada méuos que en núm ero de diez y seis 
mil; tuda su área ocupada, aquí con barracas, allí 
cou tinglados, en una parte con carros, en o tra con 
gente; su? dos crujías d? portales á derecha é iz­
qu ierda, cubiertas de eafennos, m oribundos y ca­
dáveres, sobre colcbones, so'.ire paja, ó en el santo 
suelo; en ambos tram os un bullir, uu movimiento 
á m anera Je  unrea; y en el cen tro , un ir y venir, 
un  pararse, un correr, un bajarse, un levantarsede 
convalecientes, frenéticos y sirvientes, que m area­
ba. Este fué el cuadro que se presentó á la vista de 
Renzo, y el que lo detuvo allí (jerplejó, asom brado 
y cmiipuugido. N i nos propouemos de?cribir aquel 
eJilicio [lor partes, ni tampoco lo ag-udecerian 
nuestros lectores: sólo siguiendo á nuestro serrano 
en su penoso reconocimioiilo, nos pararemos cuan­
do él se pare; y de lo que á él le tocó ver, diremos 
lo necesario para referir exactam ente lo que hizo, y 
las aven turas que le sucedieron.

Desde la puerta  en donde se Iiab'a parado hasta 
29 ,,i

Ayuntamiento de Madrid
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da áutes de la disolución de la Cámara como el mejor 
medio de voiicer á Jos católicos de este d istrito , que 
no q u in e n  hum illar su bandera an te  los extranjeros 
Rogier y Chazal.

Eu lin, el año 1864 señalará la época de la in tro ­
ducción liel piamontismo en la lib re  Bélgica.

Sea así. Nosotros no concederemos al enemigo, 
cualquiera que sea, ni un ápice de un principio, ni 
una pulgada de terreno , ni la sombra de una libertad, 
y m iéntras nos sea posible, los católicos bablaremos, 
escribiremos y nos apoyaremos en la ley, por poco que 
se observe.

Leopoldo 1, cuya sabiduría es grande y proverbial, 
no tiene súbditos más líeles que los católicos; iu sabe, 
y está convencido de que, al coutrario  que los libera­
les , no hacen ¡amas uua revoluciou; pero sepa ta iu -  
b ieuS . M. que lo. catóiü os ven con dolor bolladóiS 
sus d e re d io s , rechazado el voto de la n iciou y la d i­
solución de la C unara concedida á los m inistros de 
motín para llegar al poJer y posesionarse de él. Di­
gámoslo sin rodeos, puesto que debem os la verdad á 
los Reyes. Si el pais hubiese sido consultado re g u 'a r-  
m enle, si el efecto del motin no hubieran pesado so­
bre el cuerpo e lecto ra l, hoy tendríam os eu la Cámara 
una considerable mayoría católica ; pero se concedió 
á ios doctrinarios la disolución de 1a Cámara cuando 
tenian los .católicos veinticinco votos de m ayoría , y 
se les l a concedido tam bién cuando la m itad de la 
Cámara estaba á favor de estos. ¿Q uién sabe ? Si el 
juéves bubiéseinos triun fado , probablem ente hubiese, 
vuelto á disolverse la Cámara; ¿por qué no? Los caló- 
lico.s son gente p acífica ; aborrecen las revoluciones. 
Son gente saqueable é im ponibleátoda prueba. ¡Aba­
jo , p u e s , los católicos!

Este es el grito que lia precedido á la elección de 
I I ,  y e .  escrutinio falsificado en Brujas por la más 
desvergonzada de las corrupciones, en Gante por la 
coacción más escandalosa , en Cliarleroy por un es­
pantoso abuso del nom bre del Rey, y en Nam ur por 
alianzas que desiionrao á un p a rtid o , lia dado la r a ­
zón á los perlu rb idores de la tranquilidad pública  y 
dcl régiraeu constitucional.')

EL PENSAMÍE^rO ESPAÑOL
MADRID 18 DK AGOSTO DB 1864.

Si nosotros fuéramos ministerio (¡supuesto 
absurdo!) y si nos viéramos apoyados por El 
Contemporáneo (supuesto más absurdo todavía) 
probablemente eu su segundo articulo de boy 
veriamos un como sintoma de que se dispoiiia 
á volvernos las espaldas en busca de mejor 
amigo.

Empéñase en demostrar que el partido con­
servador— ino ha sido nunca enemigo del des- 
«arrullo de la liliertad en nuestro país, ni ha 
«rehusado las importantes y trascendentales
• reformas {liberales por supuesto) que han ele- 
«vd'lo (dice) á España á una altura y un poder 
•considerables.»

Conociendo nosótros lo que E l Contem porá­
neo c iúw iidú  por libertad  y por reformas libera­
les, nos guaiilarciiiüs muy bien de negarle que 
efectiiaineiite el grupo poliiico á q>ii',¡ii él llama 
part'do conservador, lia hecho loilos esos mila­
gros. La cosa no netcsiia deiuoslracion, ni 
tampoco nos ¡iropoiieiiios hablar de ella; nos 
sabemos de memoria las hazañas del partidlo 
conservador, y no teiicmcs por qué fatigarnos 
en demostrar que merece todos esos elogios del 
C ontemporáneo. Otro es nuestro objeto.

Tras el párrafo que dejarnos citado, halla­
mos uno eu que poniendo excepciones á la re­
gla general con <|ue este diario juzga al susodi­
cho partido, sacude de si toda maiicomuai'lad 
con—«algunas de sustracciones, algunos de sus
• hombres que, por temor á poligrosiiifiindados, 
»haii creído prestar un servic o al pais y á las 
•inslilucioues encerrándose eu uu círculo de es- 
staciunamíeiitu y de resisieiicia, impropio del 
•siglo eu que \iviinos.»

J'unzaiio por es'e pesaroso recuerdo, endilga 
una fraternal homilía al partido conservador, 
acoiiseJAiidole que— «a>i desde el campo de la 
•oposicioii, como desde las regiones del poder,
• trabaje con anhelo y procure con noble alan.

•con inquebrantable fe y perseverancia la reali- 
•zacion y plaiiloaini- uto de las doctrinas libo- 
•rales.»—Y termina este consejo con varios 
am enes, entre los cuales hahanios el de que— 
«lo que import i ahora es que una política estre- 
acha y un espíritu intransigente y de banderia 
ano venga á negar estos generosas peiisamieii-
• los, á hacer infructuosas estas saludables y sa-
• bias aspiraciones, y á d a r el triste ejem plar de 
acontemplar la  libertad en las leyes y  la  reacción 
ten  las prácticas oficiales.a

Toda esta fraseología pudiera tomarse en un 
sentido general, ab.^tractoy sin aplicación espe­
cial ninguna á la situación presente s i, tenien­
do en cuenta las pocas medidas preventivas 
adoptadas en estos dias por el Gobierno y las 
amargas recriminaciones que con motivo de 
ellas le dirijen los periódicos ultra-liberales, no 
leyésemos otro articulillo suelto en el propio 
número del Contemporáneo, que puedeservir de 
buscapié al fondo de donde hemos entresacado 
las anteriores citas.

En efecto, amorosamente resentido este dia­
rio de que La Discusión , echando á mala parte 
algunas palabras suyas escritas el domingo úl­
tim o, le haya creído capaz de—«felicitarse de 
»la desirutícioii de nuestras libertades»—se 
disculpa con el periódico socialista en las si­
guientes frases:

«.Nuestro a rtícu lo , d ice , escrito cou ocasión d é la  
cuestión de órden, se hallaba concebido de tal suerte, 
que significaba la condenación de toda politica  re­
presiva  y  de fu erza .

liPcro ya ia cuestión no es de lo que hayamos es­
crito , siuo de los propósitos que se nos atribuyen.

»Se nos liace el cargo más gratuito que puede lia- 
c erre  á uu periódico que sém p re , a ún  en ocasiones 
criticas, lia aconsejado y pedido esp íritu  liberal, por­
que asi y sólo a s i , respetando nuestras libertades, 
apoyándose en ellas, dándoles aquella extensión que 
ua tu ia lm ente  tieneu , es posible p reven ir  accidentes 
funestos.

•Observada esta politica , se previene, y dentro de 
sus límites cuentan los Gobiernos con medios bastan­
tes para reprim ir cualquier intento sedicioso y con­
servar el órden público , condición esencial de vida 
para las sociedades organizadas.»

O poco entendemos de achaques periodísti­
cos, ó juntando en uno el citado primer artícu­
lo de E l Contemporáneo y este párrafo del mis­
mo á L a  D iscusión, podemos, sin pecar de jui­
cio temerario, sacar en limpio que ha inaugu­
rado una evolución oposicionista con ra el actual 
Gabinete, y que la funda en las citadas medi­
das premiíiffls adoptadas dias p.isados.

Y'a comprenderán nuestros lectores ^ue no 
nos entregamos á esta investigación minuciosa 
porque demos importancia maldita ni á lo que 
piense y haga E l  Contemporáneo, ni á lo que al 
ministerio le pueda doler esta deserción de su 
hasta lioy liel amigo. Todo esto pertenece á ese 
género de.politici de bastidores y de Casino 
que Jamás será de nuestro gusto ni incum­
bencia.

Dero Juntamos este síntoma con el de cierta 
cuestión habida dias atrás sobre si El Diario 
Español seguía siendo amig.) del ministerio ó se 
le habia pronunciado cu retirada, y con la ac- 
t tud de La PolUica y algún otro diario, órga­
no de la Union liberal, cuya amistad al propio 
ministerio se ha hecho gravemente problemáti­
ca. Y echando lue^o una ojeada por las colum­
nas del periódico progresista y democrático tan 
llenes de ira contra el Gabinete, no podemos 
ménos de formar con todo ello un cuadro ar­
mónico eu nuestra imaginación, y exclamar 
pensando en los ministros:

«¡üli pobres victimas de las circunstancia^! 
¡pobres esclavos amarrados al carro triunfal 
del liberaúsino, que por una parte quisiérais 
co servar el órden social que os está eiicomeii- 
dudo, y por oira (piisierais no disgustar á vues­
tros tiranos protectores cou medidas aiiti-libe- 
ra'es! ¿Cómo os arreglareis para satisfacer tan 
opuestas exigencias? ¿Dejareis, por cviiar el

cargo de Gobierno represivo y de fuerza, que 
los revoltosos prosigan impmiemeiiie de pala- 
biM y de obra su tarea; ó por defender el ór­
den público con medios eficaces, abocareis so­
bre vuestras lib.^ralcs personas los anatemas 
del liberali.smo fiero y los desdenes del manso?»

¡Terrible apuro! lié aipií que por unas cuan­
tas traslaciones de jefes militares, por haber se. 
halado cuartel á un general y por haber encar­
gado ciertos actos de vijilancia y prevención, se 
os viene encima el orbe liberal todo entero. 
Los progresistas os escarnecen, los demócratas 
03 amenazan, los unionistas os tuercen el gesto 
y los contemporáneos empiezan á renegar de 
vosotros! lia bastado que hagais como quien 
quiere prevenirse de alguna manera contra el 
motin, para que ya echen sobre vosotros la nota 
de reaccionarios, liberticidas y hasta neos, que 
es como si os llam aran perros judíos.

Y sin embargo, con eso y todo, aquí nos te- 
neis á nosotros los reaccionarios y neos por una 
especie de juro de heredad, creyendo á pié pun­
tillas que esos ingratos tránsfugas cometen con 
vosotros una injusticia que clama al Cielo. 
Pues en rigor ¿de qué pueden acusaros? ¿Qué 
medida radical habéis tomado para defender 
el órden público?

¡Ingratos! ¿No les basta veros manteniendo 
incólumes en su puesto y lugar á los libros de 
texto y á los textos vivos denunciados ante las 
gentes de órden por los Prelados del reino y 
por millares de padres de familia? ¿no les basta 
ver cómo, con tal que uu periódico se abstenga 
de ciertos puntos candentes, puede sin riesgo 
alguno escarnecer todo lo santo y venerable en 
la forma, por ejemplo, que lo hace hoy un dia­
rio progresista llamando Gobierno constitucio­
nal modelo á la injusta y tiránica dominación 
de la francmasoneiía en Bélgica, y calificando 
á los nobles y valerosos católicos de aquella 
nación con epítetos que sólo puede inspirar el 
ó'iio más concentrado á la libertad de la Igle­
sia? ¿no 03 basta ver quo otro diario democráti­
co defiende como quiere y sin traba alguna el 
socialismo? ¿no os enternece elcanlo triunfal de 
un periódico imperialista de París que, henchi­
do de esperanzas ante la liberal situacioí pre­
sente, os anuncia para un dia de estos la con­
versión del Mediterráneo en lago la tino , me­
diante la identidad de politica q o e  habrá entre 
Francia, Italia, Portugal y España?

Pues ¿qué más queréis, ingratos? ¿No ha de 
hacer el ministerio algo, cualquier cosa, que le 
muestre siquiera dispuesto á no dejarse cojer 
por el motil! como lobo en el cepo? ¿Exijireis 
que un luinisierio lleve su liberalismo basta el 
extremo de perder el instinto de su conserva­
ción?

Pero así es: el liberalismo, no pensionado 
para ser ministerial, deserta en masa, por lo 
que aparece, del ministerio; y cou este motivo 
vuelve á confirmarse la ya antigua experiencia 
que enseña ser imposible poner media vela á 
San Miguel, por muchas que se pongan al dia­
blo, sin que el infierno todo brame.

Hemos recibido ayer la correspondencia y 
periódicos de nuestras anlillas, que vienen es- 
casisiinosde noticias de Santo Domingo. Las de 
esla isla al ¡unzan al 20 de Julio, á cuya lecha 
ningún acoiilecimiciito extraordinario habia 
ocurrido.

Eu Monle-Crsti sigue el statu quo del vera­
no, V se espera la llegada del invierno para em­
prender con n lovo brío las operaciones milita­
res. lldbia en S.mio Domingo ba tantes enfer­
mos, y se habian remitido también muchos de 
Moiite-Crisli á Cuba.

Los restos de los insurrectos seguían en los 
inonies. En Monte Ciisti hay bastantes dificul­
tades par.i hacer la aguada, ya porque hay dos 
leguas de camino al efecto, ya porque hay que 
hacerlo en una gran laguna poco saludable.

lo cual influye mucho en el considerable nú­
mero de bajas.

Las viruelas hacían grandes estragos en los 
naturales del país, cuya mayor parle están sin 
vacunar. Los europeos están libres de ellas, 
pero en camb o se ceban en ellos las calenturas 
y otras enfermedades, que, aunque producen 
pocas defunciones , tienen llenos los hospi­
tales.

Eu Puerto-Rico, según los partes de los mé­
dicos titulares, el estado sanitario, no era muy 
satisfaclorio, pues ademas de los casos de vi­
ruelas, se presentaban algunos de enfermeda­
des cutáneas, como sarampión y escarlatina.

Se habia publicado en ia Gaceta la Real ó r­
den aprobando el establecimiento de un telé­
grafo electro-magnético para enlazar la capital 
con las cabezas de los siete departamentos. Se 
esperaba un vaporcito mandado construir por 
una compañía ingesa, con destinoá hacer via­
jes al rededor de la isla.

Por último, como extracto de las principales 
noticias de Cuba, Méjico y Estados-Unidos, pu­
blicamos á continuación la siguiente carta que 
hemos recibido:

Habana, Julio  30 deI864,

Supongo á Vd. suficiente conocedor de esta isla, 6 
m ejor dicho, de la vida que eu ella se lleva , para no 
ex trañar que tran.scurran no sólo quincenas sino m e­
ses sin que yo le anuncie un acontecimiento político 
digno de que en él se fije la atención. Vivimos agrí­
cola y com ercialm ente; discutim os un dia y otro dia 
las cuestiones re feren tes á esos dos grandes ramos de 
la actividad h u m an a , y creo que si algún Interes se 
m anifiesta aquí respecto de la guerra en los Estados- 
Unidos y en -Méjico, es por la relación que el result.ado 
de una y o tra  tiene con el porvenir de e.sta isla, como 
pais esencialm ente agrícola y comercial. Una prueba 
de ello es que las mayores sensaciones producidas por 
los sucesos exteriores se desvanecen en tre  nosotros 
con el dia en que nacieron, y, no lo tome Vd. á ocio­
sidad de mi p a r te , á veces an te  la perspectiva de un 
baile de tem porada, anunciado ruidosam ente.

P o r más que se d ig a , el gusto por la política es 
aqui un gusto pasivo, secundario , como si ei instinto 
natural del pueblo, ó el raciocinio, le hiciera com pren­
der que e! campo de la política no es el que más 
ámplios y más duraderos goces puede proporciónale. 
No es esto decir que fulano no se alegra de que caiga 
el m inisterio A , ni que á zutano le im porta poco.que 
triunfe G rant ó Lee; pero en ámbos casos puede us­
ted, esta r seguro de que el Ínteres [olítico de tuiano 
y do zutano se manifiesta siem pre á retaguardia de 
sus intereses m ate ria les , inclusos los más prQsáicos 
del bogar doméstico.

Justo es decir que eu ese resultado en tra  por m u­
cho la conducta de nue.stras autoridades. El público 
ve quo estos son verdaderos adm inistradores' de los 
intereses sociales; que cada cual en su esfera no se 
lim ita á la m era aplicación de leyes y reglamentos 
que el tiempo puede ir  haciendo ineficaces y hasta 
contrarios al desarrollo de la prosperidad general, 
siuo que se adelanta á promoverla por lodos medios 
indicados por la razón y ia conveniencia g e n e ra l; y 
como advierte  que los resultados de ese modo de 
o b ra r son : órden, tranquilidad y respeto á las perso­
nas y propiedades, se entrega exclusiva y confiada­
m ente á los negocios m ateria les, ocupándose sólo por 
via de pasatiem po de los políticos.

Y no se deduzca de aquí que el pueblo de Cub.i va 
inatcrializáudose coa perjuicio de su ser inleleclual 
y moral. El Gobierno contiuúa en.sancliando la esfera 
de la instrucción , asi primaría como secundaria , de 
lo q u e  es una p ru eb a , en tre  otros muchos casos, la 
inslalaciou de dos iuslilulos más de instrucción se­
cundaria, unoen Matanzas y otro en Puerto-Príncipe; 
la afición á la ¡iteratura se auii.enta de dia en dia, y 
los .sentimi''Dtüs de caridad cristiana, tan característi­
cos de esta sociedad , continúan revelándose ya en la 
creación de sociedades de beiieliceBCia y de la leres, 
ya en cuantiosos donativos p ira  aliviar desgracias co­
mo las últim am ente sufridas por nuestros hermanos 
de Tenerife y de Manila.

Para no dejar de ser veraz, como lo he prometido, 
no ocu ita réque  años a trás el público se quejabi ún i­
cam ente, y con razón, de la indílereucia con que afe 
giiiios muuicipios veian las necesidades de asta rica y 
populosa ciudad, que ellos y sólo ellos estaban llam a­
dos á satisfacer. Hoy puede decirse que esas quejas

.se tornan en expresi onos de g ra titud , sobre todo al 
ver la rapidez con quo el adoquinado va haciendo 
desaparecer los barrancos que ántes hacían el servi­
cio de calles. .Mi deseo de presentar las cosas en su 
verdadero lugar me ha arrastrado hasta hacer casi ua  
«.Manual ■ de esta ciudad; pero si he cometido un de­
lito de le.sa-correspondencia, haga 'Vd. con la pluma 
lo que Alejandro con la espada, lo que el cirujano 
con el escalpelo.

Pa'-ando ahora al te rren o  de las disposiciones gu­
bernativas, d iré  que ha sido perfectam ente acogida 
la creación de las ju n ta s  jurisdiccionales de A gricul­
tu ra, Industria y Comercio, toda vez quepueden p res­
ta r  al país grandes servicios como cuerpos consulti­
vos y aun de acción propia en asuntos de la mayor 
trascendencia para el pais, sobre todo en los referen­
tes á la agricu ltu ra , propiam ente dicha, y á la indus­
tria azucarera; y tan  es así, que, apénas instaladas, 
han sido consultadas ya por el consejo de adm inistra­
ción sobre los mejores medios de prom over con éxito 
la colonización blanca, y de.rarroilar la inmigración, y 
sobre la división del trabajo en nuestros ingenios; 
cuestiones ámbas cuyo iuteres aum entan la dificultad 
y la aprem iante necesidad de resolverlas satisfacto­
riam ente. Esas ju n ta s  vienen á reem plazar en cierto 
modo la antigua y ya extinguida de. Fom ento, y el re­
cuerdo de los inolvidables servicios que esta hizo al 
pais, no es lo que ménos ha contribuido á que la isla 
entera haya acogido con el mayor ín te res la nueva 
disposición soberana.

Creo oportuno llamar especialmente la atención do 
usted hácia una reciente disposición del limo. S r . in­
tenden te, sobre el cómputo para la reducción de los 
bocoyes de azúcar á cajas, porque adem as de estar 
llamada á corregir una práctica comercial insosteni­
ble ya bajo el ¡ unto de vista de los intereses de la 
Hacienda, viene á comprobar lo que he dicho en mis 
anteriores currespondencias, respecto  del celo con 
que esa autoridad analiza, por decirlo así, hasta en 
sus más insignificantes porm enores la situación de 
cada uno de los ramos dcl departam ento financiero de 
Cuba, para aplicar un eficaz remedio donde quiera 
que descubre un mal. ¡Y cuántos, por desgracia, 
afectaban de largo tiempo atrás los in tereses de nues­
tra Hacienda! L i disposición á que me refiero esta­
blece que la caja Je  azúcar que pese más de 18 arro ­
bas, que es el térm ino medio de la base de 16 á 20 
arrobas, adeudará por cada arroba de exceso á razón 
de cuatro  centavos ea bandera  nacional y 3 en ban­
dera extranjera. El azúcar exportado en bocoyes, 
adeudará siem pre al peso á razón de los mismos cua­
tro y cinco centavos respectivam ente; y por últim o, 
el azúcar de miel, que hasta ahora se había confun­
dido con las m ieles de azúcar (dos productos bien 
distintos en aspecto físico y en sus aplicaciones) 
adeudará como los anteriores.

Los resultados de esa disposiciou no se-pa lp a rán  
probablem ente hasta que eu el año próxim o|term ine 
la exportación de azúcares, pero entónces, no lo d a ­
do Vd., veremos un repentino y notable aum ento  de 
producción azucarera, que ¡lara muchos será uu  mi­
lagro, pues cabalm ente se cree que la próxima zafra 
nada tendrá  de extraordinario en su rendim iento. 
¿Quiere Vd. saber cuál esel milagro? Hélo aqui: Has­
ta ahora se ha venido computando en tre s  cajas de 
azúcar la cabida de uu bocoy, calcu lada la ca|a en 16 
á 20 arrobas, de modo que el mayor bocoy parecía no 
deber contener más de 60 a rro b as, y como en el año 
común del último quinquenio lian rendido los in g é- 
nios 416,230 bocoyes de azúcar, aún dando al bocoy 
el peso de 60 arrobas, sólo resultaba 24 973,000 a rro­
bas de azúcar eu bocoyes; pero el comercio, inclina­
do siem pre al abuso y á emplear todo medio de elu­
d ir los reglam entos fiscales, fué ampliando la cabida 
de esa clase de envases hasta el extrem o de que hoy 
el azúcar que contienen no baj.a d a . 80 arrobas, de 
modo que aún loman io por b.ise un term ino m edio, 
ó sean 70 arrobas, tendríam os por resultado 2 9 .137,300 
arrobas, ó sean 4.162.300 arrobas de mas, equivalen 
tes á unas 230,000 cajas. Vea Vd. si no es de esperar 
un m ilagroso  aum ento de  producción «n el próximo 
año, y el correspondiente aumento en los derechos d f  
exportai'ion por ese concepto, y vea Vd asimismo sa 
esa medida del señor in tendente es una van i o sten la - 
ciou (le.celo, ó un celo positivo y ostentado muy opor­
tunam ente.

Como en una de m is anteriores dije algo sobre 
aum ento de la recaudación por valores de las ren ta  
públicas, recom iendo á Vd. el e iám en dcl Estado de­
m ostrativo de esa recanJacion en Marzo, Abril, Mayo 
y Jun o del presente año, comparada con la obtenida 
en igual periodo de 1863 De ese estado, que public
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la capí la del medio, y desde alli á la o tra  puerta  de 
e n ra n le ,  había como una c a fe , siu barracas ni o tro  
obstácu o alguno. Al d irijir la vista liácia aquella 
parte , noto R>-nZo que andaba m ucha gente afana­
da eu apartar carros, y desem barazar el sitio , d ir i-  
jiendo la operación dependientes y capuchinos, los 
cuales ecliabau de allí á lodo.s ¡os que nada tenian 
que hacer eu aquel punto. Y temiendo que á él 
también del mismo modo le expulsasen, se metió en 
derechura por entre las barracas y por el lado que 
casualm ente tema enfrente, que era la derecha.

Marchando adelante, según le permitía sen tar el 
pié el espacio en tre  barraca y barraca, m etiendo la 
cabeza en cada una de ellas, echando la vista á to­
dos los rincones, m irando con atención lodo.s los 
rostros, tanto los abatidos, m acdentos ó contraídos 
de ios enferm os, como los de los m uertos, se afana­
ba para ver si acaso conseguía dar con aquel, que 
por otra parle temia tanto encontrar. Pero ya habia 
andado buen trecho, y repetido varias veces aquel 
doloroso cxámon, sin li.iher visto m ujer alguna; de 
donde infirió que esl.iriau en paraje separado. Acer­
tó en esto; pero del sitio, ni tenia indicio ni podia 
form ar conjetura. De cuando eu cuando encontraba 
empleados y dependientes lan diversos en aspecto, 
modales y trage, cuanto  lo era el principio que da­
ba á uuos y á otros igual fuerza para ejercer sem e­
jan tes oficios; principio que en unos era la ex tin ­
ción de todo género de compasión y sentim ientos 
de hum anidad, y en otros una piedad subrelimr.ana; 
sin embargo, ni de  unos ni de otros se atrevía á to-

barracas le obligó á torcer el rum bo. Prosiguió 'en­
tónces caminando á la vera de las mismas barracas, 
con ánimo de tom ar o tra vez su primitiva ru ta , y 
dando la vuelta, de.«cubrir nuevo terreno. Miéntras 
miraba adelante para continuar el cam ino, hirió su 
vista un objeto pasajero y moinentÓDeo, que le cau­
só una agitación extraordinaria. A'ió á unos cien 
pasos de distancia pasar y perderse en tre  las bar­
racas á un  capuchino que, aunque d istan te  y de 
paso, se parecía en el modo de an d ar, en el aire y 
en el porte, al padre Cristóbal. Can el afan que es 
fácil iuiagm ar, corrió hácia aquella parte , dauclo 
mil vueltas, bu.scando por todos lados, y recorrien­
do todos aquellos callejones, hasta que logró volver 
á divisar con duplicado gozo al mismo fraile y con 
la misma semejanza; pero ya esta segunda vez le 
vió algo más de cerca, en el momento en que se 
separaba de un  gran caldero, y con una cazuela en 
la mano iba bácia una barraca: luego le vió sen tar­
se á la puerta  de ella, hacer la señal de la cruz so­
bre la cazuela y ponerse á com er, despues de h a - 
lier mirado al rededor j o r si alguien con urgencia 
le buscaba. Efectivamente aquel era el Pa Iré Cris­
tóbal.

Su historia, desde que le perdimos de v ista basta 
el momento presente, la referiremos en dos pala­
bras. No se babia movido de Rimini, ni pensado en 
m overse hasta que, declarada la peste en .Milán , se 
le ofreció tan buena ocasión de sacrificar su vida 
por el prógiino, que era lo que siem pre habia de­
seado. Pidió con grande ínstaocía asistir y servir á

creer, que la m ente de aquella pobre m adre estaba 
fija entónces en la memoria de otro n iño , nacido 
d e sú s  entrañas, y que pocos momentos áuleo qu i­
zás habia mamado de aquel pecho y espirado so­
bre él?

Ademas de aquellas m ujeres que alli desempeña­
ban los cargos de nodrizas, habia algunas o tras 
ocupadas en diferentes oficios, según las edades y 
disposiciones de cada cual; y así m iéntras que una 
acudía solicita al lado de un  niño que lloraba, para 
llevarlo adonde una cabra se hallaba paciendo, otra 
sujetaba á alguno de aquellos animales que rehusa­
ba su leche al ham bre de un liuerfauito, y o tra, 
meciendo ó pascando en sus brazos otro n iñ o , ya 
procuraba dorm irle con arru llos, ya intentaba aca­
llarlo con cariñosas palabras, llamándole con un 
nombre que ella misma le habia puesto. En esto 
llegó allí un capuchino con la barba muy blanca, 
trayendo en cada brazo un niño llorando, que aca­
baba de re tirar del lado d e s ú s  difuntas m adres. 
Corrió á recojerlos una m ujer, y presurosa comenzó 
á buscar con la vista, en tre  las amas y las cab ras, 
las que pu.lieran servirles de nodrizas.

A unque in te re sa d o  Renzo en  aquel esp ectácu lo  
d e  tris tísim a te r n u r a ,  com o q u ie ra  q u e  no e ra  po­
deroso  para  N acerle o lv id 'ir el p rin c ip a l m otivo  que 
allí le babia llevado, separóse  n jás de uua  vez de la 
ren d ija  p ara  m a rc h a rs e , pero  m uy luego so volvía 
o tra  vez á  m ira rlo  o tro  m om ento .

Separóse por'fm  de aquel punto , y siguiendo el 
anden adelante, anduvo hasta que un m onton de

m ar lenguas por miedo de encontrar algún nuevo 
estorbo, y por consiguiente resolvió con tinuar an­
dando basta ver si lograba descubrir por sí sólo el 
departam ento  de las m ujeres. Sin embafgo, aun 
con este propósito, no podit ménos de ir mirando á 
todas partes, bien que de tiempo en tiem po tuviera 
que re traer la vista, horrorizado con lautas lásti­
m as; pero ¿adón.le volverla? ¿adónde d irijirla, sino 
á lástim as de igual naturaleza?

Aum entaban el horror que ocasionabiu aquellos 
lugares el aire y el aspecto mismo del cielo. L a nie­
bla que desde el am anecer ocultaba al sol, se habia 
disipado y convertido en grandes nubarrones, quo 
tornándose cada vez más oscuros y com pactos, da­
ban al cielo el aspecto de un crepúsculo tem pestuo­
so; salvo que, en  medio de aquel cielo opaco, apa­
reciera, como detrás de un deuso velo, el dieco del 
sol, que descolorido esparcía en torno una débil 
vislum bre, dejando sen tir  al mismo tiempo un  con­
gojoso bochorno. De cuando en cuando, en tre  un 
confuso zumbido, se oia por intérvalos bram ar á lo 
léjos el trueno , á m anera de un carro  que co rre , y 
que de repente se pára. No se veia en el campo do­
blarse una ram a, ni se veia un pájaro volar entre  
los árboles; sólo la golondrina, corriéndose de im ­
proviso sobre el tejado del edificio, bajaba con las 
alas tendidas, como para explorar el terreno; pero 
a te rrada  á vista de aquel espantoso conjunto deco­
sas, se rem ontaba nu rápida fuga. En fin , e ra  uno 
de aquellos cuadros luctuosos de la naturaleza, del 
cielo, de la tie rra , del aire; uno de aquellos solera-
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a Gaceta oficial de este  Gobierno, resulta  el siguien­
te aum ento en l8C t sobre el año an terio r: 
Contribuciones é im puestos. . . 3 l 3 , i í í  2 t  1(2
A d u an as .............................................  6S3.Í83 l i  3(4
Rentas estancadas............................ 2 3 ,8 i i  57 1(4
Loterías....................................................  111,893 20 3i-i

Total........................  1.136,670 17 1|4
Y deduciendo de esa cantidad jas siguientes bajas:

■-----  I- _ _ 18,506 97 li2
. . • 12,873 86 1(2

Bienes del Estido . . . . 
Ingresos eventuales. . .

ó sea un total de  31,382 84
resulta que el aum ento líquido en el citado cu atri­
m estre de este año fué de 1,103,287-33 I p i  , ó se a  
un 16-63 por ciento. Es de notarse que el aum ento 
proviene principalm ente de las aduanas y de las co n - 
tríbucioaes ó im puestos, lo c u a l , teniendo ea cuenta 
que no se lian alterado lus ar:anceles ni recargado los 
segundos, es un signo evidente asi de la pro.speridad 
pública como ií5 una recta y celosa adm inistración 
fiscal. Bueno será , adem as , no ecliar en olvido que 
en 1.° de Mayo último empezó á regir aquí la nueva 
organización de las oficinas de llicienda.

En fin, term inaré  por boy lo relativo á ese d ep ar­
tamento m anifestando , según mus in form es, que la^ 
cajas del tesoro encierran actua'm ente tres millones 
de pesos, sin que exceda de 200,000 el im porte de los 
libram ientos contra e lla s , si ya no es que á esta hora 
están satisfechos.

Pasemos á otras cosas. El vapor-correo portador de 
esta, conduce al Excmo. é limo. Sr. Obispo que lia 
sido de la Habana y electo Arzobispo de Tarragona, 
doctor D. Francisco Fleix y Solans. La diócesis entera 
siente la partida de ese digno Prelado , que en tre  
otros títulos al recooociiniento público , tiene el de 
haber reformado, por decirlo asi, el Clero de esta  isla, 
corlando con enérgica mano los abusos que en época 
no muy lejana Legaron á ocasionar escándalos lamen­
tables en tre  los que estaban llamados á dar al pueblo 
ejemplos de virtudes cristianas. La ausencia de nues­
tro  diocesano va á sem brar el desconsuelo en el ánimo 
de lus necesitados, porque es notorio que jam as llegó 
ninguno de ellos á im plorar en vano la caridad del 
Sr. Fleix y Solaos. S, E. lim a, lia nom brado gober­
nador eclesiástico de la diócesis al limo, señor doctor 
D. Bonifacio Ü de Villaescusa , arcediano y Vicario 
general de la misma.

También nos abandonó ayer el Excmo. señor gene­
ral Primo de R ivera, que va á restablecer su salud en 
el suelo natal. Las pruebas de talento m ilitar y de va­
lor personal que lia dado S. E. eu la guerra  de Santo 
Domingo, y las prendas que le adornan como par­
ticular, lo lian captado aqui num erosas sim patias Su 
excelencia partió por la via de los Estados-Unidos» 
habiendo sido despedido por los Excmos. señores ca­
pitán general y com andante de m arina , asi como por 
lo más granado de la población.

Concluyo las noticias personales con la de la de­
función del Sr. D. J. T. C raw ford , cónsul de Ingla­
te rra  en esla plaza, de.sde hace largos años. El señor 
Crawford gozaba de la mayor consideración , .asi de 
parte de nuestras au to ridades, como del comercio y 
del público en g e n e ra l , y de ello fué un testimonio 
evidente el numerosísimo acompañamiento que tuvo 
en su en tierro , y en el cual se bailaban representadas 
todas las clases de nuestra sociedad.

De los países vecinos poco tengo que decir á u s te ­
des, pues las noticias recibidas en la quincena ofre­
cen escaso Ínteres. Eu los Estados-Uuidos , después 
de la excursión de los confederados por Maryland, 
no ha habido niugun suce.so m ilitar digno de mencio­
narse. Los dos gran.les ejércitos beligerantes en Vir­
ginia, se hallan punto ménos que ociosos , si bien se 
dice que el federal se está m erm audo notablem ente á 
consecuencia de las calen turas n.alignas que se lian 
desarrollado en el campamento. Agregaré que á ú lti­
ma lecha se aseguraba en Nueva-Y ork que liabia in ­
dicios de paz, y algunas cartas recibidas por personas 
de este comercio aconsejan andar con liento en las es­
peculaciones de algodon , por cuanto uo sena difícil 
que la noticia de la paz sorprendiese al mundo.

Por mi parte , no sólo no considero improbable la 
Jjaz, sino que, persuadido de que lu iiecesitau iiiipe- 
riosameule ámbos beligerau les, confio eu que ese ru ­
mor se vera coulirniudo por el prim er vapor que 
llegue de aquel pais.

Respecto de .Méjico (donde aún combaten ios im ­
perialistas y fianceses Contra esas paftiuas ju a n s -  
las que me hacen recordar las cabezas de lu Hi­
dra de Lerna), las noticias más de bullo son : que 
el Emperador .Maximiliano lia uoinlirado una comisión 
que entienda eu el arreglo d-j la uesanegladísim a Ha­
cienda inejicaua ; que S. .M. ha re.suello coulinúe en 
Vigor, por ahora, eu todo el liupeno el Código militar 
francés; que Doblado se refugió ya en el territorio de 
los Eslados-U uidos, y que Juárez  se bulla en víspera 
de hacer lo mismo, porque se le eslá desertando la 
poca gente que le quedaba; y por ú ltim o, que una 
compañía ex tran jera  lia tomado á su cargo la term i­
nación del fe rro -carril en tre  Veracruz y la capital en 
e) térm ino de cuatro  años.

En fin , las noticias de Santo Domingo son pu ra­
mente pasivas. Los rebeldes, acosados y am ed reu ta - 
do.s, no se a treven ya á hacer frente á nuestras va­
lientes tropa»; pero eu cambio las combate el clima 
terriblem ente, si bien la jiroporcion en tre  fallecidos y 
enfermos es por fortuna bien co rta .— De usted afec­
tísimo S. S .— A. D. S.

— «por lo que hace al partido moderado, pue- 
»de asegurar, siu temor de que se le desinien- 
í l a ,  que, cuando peligra el órden público, 
ícuaiulo los enemigos de la sociedad iiilentaii 
•alterarla en sus fundamentos, ese partido no 
•se coaliga más que con ¡a autoridad, sean 
• quienes quieran los hombres que la represen- 
íten  y ejerzan, sea cual fuere el nombre de los 
•ministros.»

Nosotros, por nuestra parte, aceptamos tam­
bién este program a; pero así y todo, no pode­
mos dispensarnos de pensar cuán grave seria 
nuestro apuro si obligados á defender á una 
oveja contra una zorra y un lobo que se la dis­
putaran , tuviéramos que optar por auxiliares 
de uno de estos dos contendientes.

Probablemente nuestra resolución seria con­
vocar á los pastores de la comarca, para hacer 
pedazos, al lobo primero y después á la zorra.

Con motivo de liaberse quejado un periódico 
progresista de que se haya obligado, según él, 
á varios empleados de Valladolid á hacerse frac 
para presentarse á felicitar á S. M. el Rey, cree 
oportuno E( R eino  recordar á los progresistas 
que cuando el duque de la Victoria pasó por 
Valladolid para inaugurar los trabajos del ca­
mino terminado boy, liabia personajes que lle­
vaban hachas encendidas al lado del carruaje, 
y también que de Real órden se mandó en 1835 
que los funcionarios públicos felicitaran al ge­
nera! Espartero el dia de su santo.

Nosotros no nos dolemos de nada de esto, 
porque al cabo cede lodo en beneficio de las 
clases populares; ahora en Valladolid se ha 
proporcionado ganancia á los sastres, y cuando 
la inauguración de los trabajos por el duque de 
la Vucloria, se dió de comer á los cereros.

Haciéndose cargo E t G otien io  de lo hablado 
estos dias acerca de coaliciones de partidos 
opuestos, dice en un bien pensado artículo, que

Galanterías y lisonjas se preparan á los espa­
ñoles de todas clases que lian ido á Paris. La 
primera tal vez la hayan oido los expediciona­
rios en San Sebastian, en donde el israelita 
Isaac Pereire lia dado á España nna lección de 
economía política leyendo un di.scurso favora­
ble á ia libertad de comercio. No habrá sido la 
única lección, ni el único consejo, ni tal vez el 
ménos inocente.

Han diclio, y será ó no verdad, que se lian 
entablado negociaciones para ver si es posible 
traer al poder al general E partero, añadiendo 
que S. M. el Rey á su vuelta de Francia confe­
renciará en los baños do Fitero con el duque 
de la Victoria, para calcular, por lo que se tra­
te, si es posible la realización de ciertos pro­
yectos.

No damos gran fe ó ninguna á esta noticia; 
pero á propósito de ella, nos hace gracia ver 
que hay periódicos que se asustan de ella, por 
temor de qne se desorganize más el partido 
progresista, cuando «los grandes partidos cons- 
•litucionales son una necesidad, ya q jc  no por 
•otras muchas razones que existen en su pró, 
»al ménos para hacer frente en circunstancias 
•críticas á las exageraciones de los radicalistas 
•de uno y otro bando, lo cual no puede desco- 
•nocerse por persona alguna que siga con aten- 
•cion la marcha de los asuntos públicos y ten- 
»ga presentes las no siempre suaves lecciones 
>de la experiencia.

• Por esto, intentar el desprestigio del hombre
• más importante de un partido constitucional.
• puede ser cau?a de serios conflictos el dia en
• que hubiese verdadera necesidad de utilizar 
•sus servicios.»

Siempre el mismo empeño de la necesidad 
de los partidos, que se han de guardar como 
en un armario para el dia de la necesidad , co­
mo si fuera posible tenerlos organizados, po­
tentes y briosos, pero contenidos en los límites 
que les señale la conveniencia de un Gobierno 
que no es ninguna de estas cosas. El remedio 
que en circunstancias críticas se podría buscar 
en la persona-de Espartero, lo creemos peor 
que el triunfo de las exageraciones de los ra d i­
ca listas, como creemos siempre peor el medio 
suave que el medio violento de llegar á un fin 
perverso. Poca influencia creemos que ejerza 
ya en el porvenir del partido progresista este ó 
el otro acto del duque de la Victoria; pero nos 
parece ridiculo en este caso, como siempre, 
encarecer la necesidad de que haya partidos, 
si no es para perpetuar el desgobierno.

Los diarios portugueses hablan de la recla­
mación hecha [lor el Gobierno español al del 
v e ‘ino reino con motivo de haber apresado el 
crucero portugués N apier  la barca española 
Virgen del Refugio, en las aguas de Angola.

Parece que el Gobierno de Portugal ha con­
siderado legal la presa , por haber traspasado 
la linea de tiemarcacion señalada en las aauas 
de Luanda, dentro de la cual se considera ya 
como negrero al buque ajiresado.

L a  Discusión dice , no sabemos con qué fun­
damento , que el Gobierno de Madrid pide la 
entrega del buque apresado , una indemniza­
ción de 100,000 pesos , la libertad de los pri­
sioneros y la destitución de los oficiales del cru­
cero.

El diario lusitano O P orlugucz, dice que, en 
efecto , el Gobierno español lia enviado al de 
Lisboa una nota concebida en términos seve­
ros, y que el Gabinete portugués se disponía á 
contestarla con energía.

Ignoramos qué haya de cierto en este parti­
cular. Unicamente en la Gacela de Portugal 
encontramos acerca del mismo estas refle­
xiones :

(lEste incidente no podr.ó trae r complioaciones que 
turben nuestras biiena.s relaciones con España, por­
que la prudencia >• la rectitud del duque de Lnulé, 
m inistro de la Marina, serán debidamt'nte apreciadas 
por la elevada ioleliuencia y el espirilii ilustrado y 
conciliador del Sr. Pacheco, raini»tro de Estado en 
España.

El S r. Pacheco es en tre  les hombres de Estado más 
distinguidos de España, uno do los que se han mos­
trado siem pre más benévolos liácia la nación p o rtu ­
guesa , cuyas Doble.s y generosas cualidades sabe 
apreciar dignam ente.»

Si en vez de los ministros, tuvieran que arre­
glar las ouestiones internacionales, los pueblos 
mismos, seria muy difícil que.en algunas de ellas 
llegarán á una conciliación España y el ministro 
de Portugal; pero siendo los que tienen que 
avenirse el prude/ífc ! / rcc/o duque de Loulé, y 
eM lustrado, inteligente y  conciliador Sr. Pacheco, 
encontramos muy natural, muy sencilla cual­
quier avenencia, conciliación y alianza entre los 
dos ministros de las iiifortiiin las naciones.

.Aparte del relato detallado qqe de las fiestas cele­
bradas en la inauguración del fe rro-carril del N orte

hacen algunos corresponsales, lian llegado á .Madrid 
acerca del mismo asunto los lelegraiins siguientes: 

« P ah s , 17 (por la mañana).
El M onitor, en su edición de la m añana, anuncia 

que anoche á las nueve llegó á Sainl-Ciouii el Hey de 
España; el Emperador que estaba esperándole eo la 
estación, le acuiiipnñó basta palacio. Al pié de lu 
gran escalera de este, estaban reunidos la Em peratriz, 
el Principe su hijo y los indi vid nos de la familia im­
perial.»

i i P a ii í» , i 6 .

S. .M. el Rey de España llegó á Burdeos ay.’r á las 
nueve de la iioclie, recibiéndole eu la estación el p re -  
fetli) de la Giroude, el geueral jefe de la división m i­
lita r, el alcalde con el cuerpo iiiuiiícípal, y todas las 
demas autoridades del departam ento. A S. .M le 
acompañaban el Sr. Isturiz, v todo el personal de la 
em bajadi española, el general W atiibert, ayudante del 
Em peiador, el vizconde de la Teuiere y .M. Tasclier de 
la 1‘agerie, los cuales le recibieron en la frontera.

El Bey fué acojiilo con las mayores pruebas de sim ­
patía, y se hospedó en ia prefectura donde recibió á las 
autoridades, pasando después al comedor doude fué 
servida una magnífica cena para cincuenta cubiertos.

A las o d io  y media de  la mañana salió de Burdeos, 
continuande su viaje á l 'a ris .

Dícfse que el 18 tendrá S M. recepción en la em - 
I ajada e; pañola para que puedan saludarle los espa­
ñoles resi leutes en esta capital.

-Mañana se v»bsequiará á S. .M. P'>r los Em peradores 
con una gran comida eu Saint-C loud.»

P a r í s , 17 .

«A la llegada á Saiu-Cioi’d del Rey de España, este 
y el Em perador se presentaron inútuam enle las per­
sonas de lalaiiiilia imperial y de su comitiva. La Prin­
cesa .Matilde uo pudo asistir á ia recepción por hallar­
se inUi'pue.'td.

El Siecle ha pubicado hoy un articulo en el que d i­
ce que la visita del Rey de España carece de in lluen- 
cia política, porque lasiustiiiiciouespulíiico-ielig iosis 
de la España uo perinilen que se estreclicu las relacio­
nes de esta Patencia cou la Francia democrática.

El periódico La France  lia publicado algunos de­
talles biográficos del Rey de España y de la familia 
re inan te , y term ina diciendo que la inteligencia, in s­
trucción y bondad del Rey le hacen acreedor al sim ­
pático recibimiento que lia encontrado en Francia.

Las fiestas de Versailles se verificarán el 20. Los 
Emperadore.? y el Rey alm orzarán ¡untos en Tnauon, 
vjsitaráu el Museo histórico y verán correr las fuen­
tes; á las siete tendrá lugar lacornida; á las luieve se­
rá  la represeutacion teatral; á las unce lus brillantes 
fuegos artificiales; á las dos la gran cena en el salón 
de  los espejos. El parque estará inaguílicameule i lu -  
m m aJn. La fuente de Apolo ostentará una decoración 
representando la fachada del palacio de la Granja, ó 
sea dcl Real Sitio de San Ldefonso.

.Mañana se dará uoa representación de ópera á que 
asistirán los Em peradores y su augusto huésped.»

P a r í s , 17.
«El Rey de España ha paseado hoy por Saint-Cloud; 

m añana pasará el dia con los fcinipecadores y habrá 
ahnuerzo oficial á las doce.

Positivam ente pasará el Rey al Havre á visitar á 
S. M. la Reina m adre.»

P a r ís ,  17 (por la noche).

«Esta larde hubo e n S a in l-C iiu l una comida de fa­
milia, é la que asistieron solamente el Rey de España 
y los ministros.»

Tomamos de L a  Epoca la siguiente reseña de la 
inauguración del fe rro -carrii del Norte:

F r o n t e r a s  DE E spaña, 15 de Agosto.
«Son las dos de la tarde y apénas term ina el g ran  

banquete cou que se ha inaugurado la unión de la 
España á Europa, cuando me dicen que el tren  parte 
para Paris y que el correo sale para Madrid.

Hay imposibilidad absoluta de escrib ir un artículo 
ni aun de bosquejar uoa correspondencia, y sin em­
bargo, pocos acontecimientos lie presenciado durante 
mi vida que me hayan producido impresión más pro­
funda y que más m Tezc.in esculpirse en letras de oro 
en los anales de mi pátria

A rrojaré en el papel algunos apuntes, algunos re ­
cuerdos, y la imaginación de los lectores de La E po­
ca evocará lo que es imposible describir.

Partíam os de .Ma Ind el domingo á las cinco de la 
ta id e , lleváüdtinos, imiiodeslia es tal vez decirlo, 
cuanto  de notable eo la política, en ia milicia, en el 
cuerpo diplomátí o cxlranjero , en la literatura, las 
arles y la preu»a y en la sociedad e.spañola había re -  
s i 'lid o  á la emigraciou veraniega. Y sin embargo de 
esta gran m ucliedum bre distinguida, los excelentes 
carrua jes gue la amabilidad y previsión do la empre.sa 
del ferro-carril d-d Norte lialiia puesto á di.spo?icio i 
de los couviijados podían contener doble núm ero de 
viajero». Para que todo fuese feliz en este viaie deli­
cioso, ligeras nubes de verano vinieron á Inimedecer 
el suelo y relre»ear la ulm ó-f-ra apé.ias salidos de la 
abrasada capital de la m uuaiqiiia.

A s i , c o u  uua tem peratura deliciosa, un movimiento 
veloz y la agradable conversación de una lerlniia que 
iba esiiarcnia en veinte wagnn'e.». admirando 11 severa 
grandeza del L« onal, qne taiilos exlraiij“ros va á lla­
mar á la celda d - Felipe II, estudian lo las udnm ables 
obras de Giiadarraiiia, só.u coinjiaraliles á las dei S e - 
Miering y de los Alpes, reeosand" lu e 'i r a  visin en ios 
lindos t  kaieis de, la duquesa de .Mediuaceü, cerca de 
lu üilere»aüte Avila de f s Gabuleros, llegam » á la» 
once de a iiocliu, y c o i nna exacldiul m.iiemálica, á 
V.illadolid, la antigua corle de Oisliila Yaánle».M e- 
d na dei Campo nos liabia .saludado alegre y esperan­
zada en un porvenir q.iO l> enlace á su glorioso jiasado 
Medina de| Campo, como Dueñas y M rauda de tb ro , 
en tronque  de líueas que unen la del Norte y Enroiia 
cou P.dencia, León, Zamora, Bilbao, Zaragoza, Navar­
ra, y que la unirán pronto á Galicia y Asturias, vé en 
el siglo diez y nueve abrirse para ellas uu porvenir de 
riqueza m ás sólido todavía que cuando eran corles 6 
cam pam entos de las papieñas monarquías españolas.

Eu Vahadolid nos bab a precedido S. M el Bey, |le> 
gado á las nueve de aquella mañana y recibido cou los 
más inequívocos testim onios de uua verdadera afec­
ción popular.

tai» cuatro horas que permaneció en la co rled eC ár- 
los I, boy tal vez más norecieute qu eeu  aquellos itiis- 
nius dias, después de cum plir cou sus deberes religio- 
.sos, visitó algunos monumentos, recibió á las a u lo n -  
dades, cabildos, senadores, díputidos, oficialidad de 
la guarnición, corporaciones cieniílicas, é invitó á al­
m orzar á su régia me>a á las personas más notables 
de Castilla. Media hora ántes de su arribo ¡labia pa r­
tido para Oviedo el m arques (le los Castillejo», cuyo 
paso liabia sido muy rápido por Valladolid.

También á nosotros, bajo extensos andenes elegan­
tem ente adornados, nos esperaba una espléndida cena, 
y lo que valia más que esto, m ultitud de damas valli­
soletanas y algunas de .Madrid, como las condesas de 
l ’iienrubiay  Diinentel, que babian lieclio déla anim a­
da te t icion dol forro-carril su paseo en una de las 
más deliciosas noches del estío.

Con exactitud notable en España, partía  el tren  á 
las once y cuarenta  m inutos y alraye»ábainos la rica 
pero uniforme tierra  de Campos, vciamos dibujarse al 
resplauilur de una clarísim a luna las afiligranadas 
to rres de Burgos, sentianios el agradable fresco de la 
Brújula, contem plábam os las bellas y difíciles oRras 
d -  t ’ancorbo y la magnifica estación de .Miranda del 
Ebro, común á las dos líneas tan im portantes como 
las del Norte y Bilbao, llegando á Vilorta en las p r i-  
m eias horas de la m adrugada.

Allí encontram os el magnifico tren  Real y supimos 
el eiilus'asta recibim iento que la capital de Alava lia- 
b 'a hecho al augusto esposo de nue.slra aniada Reina. 
De esta cordialiilad eran m uestra ya los mil gallarde­
tes, baudcras, arcos de IrrUnfo que liabiamos encon­
trado del (.tro lado del Ebro, y el aspecto alegre y 
contento de las poblacioaes vascongadas, que desde 
los conüoes alaveses liabiamos de eiicoulrar hasta San 
Sebastian, presentando en un hermoso dia de verano y 
en ia pequeña Suiza Je  España el aspecto más encan­
tador,

El Rey, que llegó á Vitoria á las siete  de la tarde 
pasó por estos arcos de tnun lo , paseó sus calle.?, to ­
das perfectam ente adornadas, asistió á uu gran ban­
quete  cu la d ipu tac io j foral, ilum inada como lu ciudad 
toda, cou uu gusto exquisito, y asi.siió á unos niagní- 
lic is  fuegos ariilieiales Lus cantos, los vivas á la R ei­
na , al Rey y á lus fueros, la alegría y el conleulo se 
pruloiigaroii basta las altas lloras de la uuclie. E sla  
época de las ferias de Vitoria, y esto, unido al viaje de 
S. M. yá la inauguración del ferro -carril, liab iaa tra i- 
dü á la capital de Alava la mitad siu duda del pueblo 
vascongado Al liu á los pocos m inutos de Vitoria e n ­
trábamos yu en la magnifica via que iba á inaugurar­
se y en la que cada sitio, cada m onte, cada valle nos 
tra'ia un recuerdo que hablaba á ia imaginación.

Ya eran las Ainezcuas coa sus terrib les memorias 
d é la  guerra  civil, ya la villa eu que nadó Zum alacár- 
regui, ya el sitio eu que se realizo el inolvidable abra­
zo de Vergara, ya la casa en que se concertaron por 
Felipe til los enlaces de Felipe IV y de Luis .YHI, ya 
el castillo dé los LulroDcs de Guevara en el pico de un 
m onte, cuna de la g.'an casa de Jos condes de Oñate, 
ya esta córte del l ’re teudienle,ya  las líneas célebres 
de Hernaiii.

Desde la salida de Vitoria por la trinchera Santa 
Lucía, la vía sigue un valle abierto y sum am ente p ín- 
tore.sco, agrupándose á ámbos lados del camino y á 
curta distancia porción de pueblecitos perdidos entre 
el arbolado. A la izquierda, las altas m ontañas de A r­
laban, en que aún se destacan las ruinas del castillo 
de Guevara y la sierra de San Adrián, forman el fon­
do del cuadro. Pasa la via bajo el sautuario de E sti- 
variz, verdadera atalaya de aquel valle, dejando á la 
derecha el pueblo de .Alegría de Alava, situado en 
una térlil llauuru, basta que alcanza por fio una pe­
queña cordillera que cierra el pa.so del valle y a tra ­
viesa el túuel de Cbm clielru, que tiene 520 m etros da 
largo y se lia abierto  en once meses.

A la salida del túnel se encuentra una campiña 
abierta que se prolonga hasta Salvatierra.

Como el vapor acorta tanto las distancias, pronto 
se dej I la tie rra  de Alava para saludar en Giorda la 
de Navarra. Des le que se eu lra  en el valle de Borun- 
da el paisaje va tomando un aspecto más severo, el 
horizonte se limita, las montañas, verdaderas sierras 
cortadas á pico y desnudas de vejetacion, sobre t“ do 
á la izquierda, se presentan de.staruaJas y cual gi­
gantes esqueletos orinando dos prolongados m uros 
de piedra que estrechan más y más el angosto valle 
basta llegará Olazagoilia, e.stacion de tercer órden que 
loma nom bre de un pueblo de 600 alm as, siu nada 
I a rtic . lar que lo recomiende.

Al salir de Olazagoilia comienza á subir la via y 
couslanlem eule sigue rem oulaudóse, eu la propor­
ción de t por i 00 por espacio de 9 1|2 kilóm etros, 
sin eucoutrar obra alguna notable basta alcanzar el 
túnel de Ozuarle ú O ch arte , como lo pronuncian eu 
el pais. Este es el punto en que á los Ol í  metros de 
elevación sobre el nivel del m ar se corla la divisoria 
(le aguas del Océano y M editerráneo, y lo realiza un 
túnel d e t ,  138, 30 metros.

Hasta aqui la em presa ha sido fácil y se ha salvado 
la divisoria con uo sólo tú n e l;  desde este momento 
comienza «na série de obras y dificultades que á p ri­
m era vista parecen insuperables. Al trente se ve un 
enorm e precipicio, y luego tras el angosto valle otra 
série de montaiias colocadas á grandísima elevación 
sobre la provincia de Guipúzcoa: es preciso tomar 
desarrollo para ir bajando, y para ello se comprende 
el viaje sobre tos estribos de la cordillera de la divi­
soria , perforándolos uno tras otro cual Ja costurera 
hilvana los pliegues de una camisa , basta alcanzar cd 
fondo del valle del rio Oria. Es un viaje verdadera­
mente subterráneo.

Desde la entrada del túnel de Ocharle basta la sa ­
lida de Oazurza median 12 kilómetros y 400 m etros, 
y encoutram os 13 túneles, bien puede decirse segui­
dos, pues sum an 7 kilómetros 368 m etros, distando 
térm ino medio entre sí 400 m etro s; queda ju sto  en tre  
uno y otro lúnel el espacio necesario para respirar y 
saludar con uua mirada al cielo.

Hé aquí los mimbres cou que los lian bautizado y 
la dislaucia que miden :

O ziiarte, 1,138 m etros; Salera, t i l  ; Pajez.i, 106; 
Boseataria, 223; I.a Fonfaine, 186; Sd inas, 3 4 9 ; O ji- 
uela, 720; Axicaran, 167; 1‘ajoeia, 183; U -arau, 369; 
A ria-U udia, 103; Osina, 7 ü l; Oazurza , 2,950,

No .será fácil que el vii.jeio se liaga cargo del pai­
saje que le ro d ea ; dirém osle que éste es severo 6 im- 
['Oncnle: altas m ontañas lo cercan por todas partes, 
donde á largas distancias se distingue un solitario ca­
serío.

Pero llegamos á la obra maestra de la sección y 
única en su clase en E»paña, el lúnel deO .i/.urza. He­
mos pasado la divisoria en O c ln r le , desde aquel m o- 
menlu venimos bajando, y al »alir del túnel deOsiUida 
alcanzamos el valle del Ó ria ; parecía que lo má.s d.fí- 
cil e.-taki salvado, pero nu es así. Paralelas á la cade­
na de la divisoria, que es la coniimiacioii del Pirineo, 
cncuiitram us otras cordillcias de m ontañas que s-pa­
ran lo.» (liver.sos valles de Guipúzcoa, y ahora no.» res­
ta hacer uu grao e.^fuerzo |oira pasar del v ille  d ''O n a  
al del Unda, resolviendo el problema uu túnel de Ires 
kílómeiros.

Ignorada y solitaria la monlaña llamada Oazurza. 
que lia dado su mimbre al túnel con el derecho de 
madre que lleva en su seuo , estaba bien aceiia coo 
MIS 628 m ellos (le elevación y .•■u enorme m ole, que 
llegaría un iba eo que sus vírgenes faldas quedanau 
de.'gari¡Illas , que mil rudo» y griles atronarían s,.» 
ecos sdem lo-os, que sus i ni rañas, en lin. serian arro ­
jadas al valle y losliom bies penetrarían  en la profun­
da bernia.

A p é n a s  salimos d-l gran túnel al valle del Urola, 
cuando á ios 400 m eiros nos bailamos de nuevo najo 
el bue o , aliuve-atido nn pequeño túnel de, 2 8 i  me­
tros, llama.lo Brincóla. Por lin. pa»ado esie, nos que­
da tiempo para re ,p ira r  lilireiiieule, y coirieudo por 
uu angosto valle eu que el terreno presenta malas 
condiciones, aunque sin obras notables , segiiireim.s 
bajando nueve kilóm etros basta la estación de Villa- 
real y Zumárraga , que loma nom bre de dos pueblos 
a n tig u o s , distantes ámbos medio kilómetro de la es­
tación.

Desde aqui vuelve á encontrarse la húmeda atm ós­
fera d ■ t  s subterráneos , y sucesivamente los túneles 
de Zum árraga, de 683 m etros; O lah iiran , 463 ; E ris- 
im nili, 530; Olazabal. 140; Ormai»Iegui, 236, y el de 
Harra/alial de 410 : seis túneles con 2,472 ineiros en 
un esjiacio de seis kilómetro.;. .Alcanzamos ahora la 
obra más im portante de esla se rc i-n  después d é lo s 
túneles: el viaduclo de O rni'istegui.

Tiene este 288 m etros de largo, sostenido por cua­
tro pilastras de manipostería; de los cinco claros entre  
los estribos, tres tienen una luz de 6 0 ,2 i meiros y 
nna elevación (le 24 á 23 m eiros. Según el proyecto 
prim itivo, este viaducto debia Construirse de piedra; 
la dilicu tad (por cierto bien im prevista) en medio de 
aquellas montañas y rocas, de propor-ionar.»e la p ie­
d ra  conveniente á este género (le construcciones, y 
el tiempo que aprem iaba, motivaron la sustitución de 
tramos por fierro. Atravesando los tres pequeños tú ­
neles de .Araunilia, de 125 m etros; del Molino, de 70, 
y el de Oria, de 202, se llega á la estación de Beasain, 
á 160 m etros sobre el nivel del m ar­

f i l  sum a, desde Olazagoilia á Bea.sain liemo? recor­
rido 46 kilóm etros; en los 9 1|2 primeros nada no ta­
ble encontram os, y en los 30 medio restan tes el 
desarrollo de los 23 túneles que hay que atravesar al­
canza 10 l |3  kilóm etros y de ello's la mayor parte 
CQinprendida en tre  el de O diarte  y Oarzuza'.

De.sde la estación de Beasain á Tolosa median 16 
kilómetros. Pasa el tren en casi todo este trayecto 
por ul esirecho valle, ó sea  cuidadosamente cultivada 
fiíja de terreno , en medio de la cual corre el rio 
Oria, á  quien le cercan los continuados m ootes que 
de  uno y otro lado tiene. Nada ménos que cuatro tú ­
neles y troce puentes soltre el mismo rio lian sido 
necesarios para hacer posible el paso de la locomotft-t 
ra y su tren corre.spontiiente, en el cnniinuo zig-»ag, 
ó sea ángulos en tran tes y .saliecles del tránsito. Du- 
ran ie  él pasa porl.qs prosiiuidades de las villas de V i- 
llafranca, ísasundo, Legnrreta, Ica»legnicla v Alegría, 
5,itua'das de uno y otro lado del Oria, contiguas á la 
carre tera.

Véase tam bién, como de escape, por el lado dere­

cho, en eminencias de más ó méno.s consideración, 
las villas ó grupos de ca.»erios de Arama, Alzaga, Ba- 
liairain , Orerulain y Alzo; y á la izquierda quedan 
fuera de alcance de vista, la villa de A lbislur y u n i-  
ver-sidades de Vidania, Goyaz v Beizama. Desde la ve­
ga formada en tre  las villas de Viilafranca y Beasain y 
concejo de Luzcano, que es una de las mayores de  
Guipúzcoa, se divisa en lo alto la villa de Gainza y 
tales ó cuales casas'le  las de Abalcisqueta, Amezqueta 
y Zaidiviü, y la de .Alaun, que se oculta á cuatro  k i­
lómetros de U zcauo  en dirección bácia Navarra.

Saliendo de la estación de Tolosa, se ven sobre una 
colina los pueblos de In ira  y .Amasa, y en la parte 
baja, á la orilla del rio Oria, una fábrica de tegídos, 
la villa de Viliabona, y más adelante o tros varios 
pueblecitos, caseríos y fábricas hasta llegará  Andoain, 
villa situada en lo alto de una colína, que atraviesa la 
via por un túnel de 300 metros 

Entre las estaciones de Andoain y la de Hernani, 
que sólo dista siete kilómetros, so encuentra el túnel 
de U ruiela, que tiene mil m eiros de extensión, cuya 
villa se vé en el alto: á la izquierda se deja el conoci­
do m onte Santa Bárbara, de tris te  celebridad en la 
últim a guerra  civil, y siguiendo la vía por la orilla 
del rio Urum ea, á la falda de montañas perfectam ente 
cultivadas liasta la cum bre y som bradas de caseríos, 
se llega á Hernani, villa situada á la orilla izquierda 
del rio Urumea, en terreno elevado, sobre la falda del 
monte de Santa B írbara que la domina por Oeste.

El trayecto de Hernani á San Sebastian es un agra­
dable paseo por la m argen derecha de! rio Urumea; á 
mitad del camino se pasa el túnel de Loyola, de 299 
melro.5 de longitud, y atravesando luego el rio por un 
puente de hierro, se llega á la estación de San Sebas­
tian , situada eu la misma orilla del Urum ea, cerca de 
su em bocidiira, á bastante distancia de la ciudad, 
que 'se ve á ia izquierda, dominada por el castillo y la 
to rre  de] Faro.

Me seria imposible describir el golpe de vísta de 
San Sebastian. Jamas ha estado tan bello y parecía 
imposible sacar mayor partido de tan  pintorescos pai­
sajes.

El pueblo, que en leguas enteras salpicaba el ca ­
m ino , adornado todo él en Tolosa, Salvatierra , A le­
gría de bellos trofeos, se liabia ido concentrando, 
m erced á la lentitud de la marcha para que los viaja­
ros adm irasen las obras colosales de  esta parle de la 
v ia , en la playa de San Sebastian , • n lre  la cual y la 
ciudad se li ibian levantado un miignilico a ltar, ricas 
y dilatadas tiendas de campaña , graderías inmensas 
y pabellones bajo los cuales se iba á celeb ra r, prime­
ro uoa magnilica función religiosa llena de una so­
lemnidad su b lim e , como era la benillcíon de cuatro 
locomotoras viuiendo de España y Francia , bendición 
lieclia en presencia del Rey y de la có. te más lucida, 
por el Obispo de Vitoria y seguida de un solemne Te- 
D eum  entonado por músicos m ilitares y del pais, 
después el g ian  banquete de más de seiscientos cu­
biertos y las fiestas de las regatas que en aquel ins­
tante , bajo un cielo incom parable, al estrépito de las 
músicas V de los vivas á la Reina y el Rey, presenta­
ba un cuadro admirable de poe,»ia y animación.

La inauguración del ferro-carril del .\c rte  en toda 
su extensión ha sido una fiesta internacional, cuya 
memoria no se borrará tan  pron to , porque boy en 
verdad puede decir.se que los Pirineos lian desapare­
cido. Setecien’as personas, procedentes unas de Pa­
rís, o tras de .Madrid, lian confundido sus aclamaciones 
en derredor del Rey de España y solemnizado el acto 
de nuestra comunicación completa con la Europa civi­
lizada. El viaje del Rey, principalm ente desde Miran­
da, lia sido una ovacioD continuada: todas las pobla­
ciones á porlia lian querido obsequiarle, pero princi- 
alinente en Vitoria y en San Sebastian el entusiasm o 
lia rayado en delirio.

No exajero si aseguro á ustedes que la mitad de la 
población de las provincias Vascongadas eslá boy en 
San  Seba»ti;in y cuanto Madrid y l’aris encierran de 
m ásdislingiiido. Altos funcionarios, generales, títulos, 
escritores, periodi»las lian acudido á la galante invi­
tación de la compañía, y m iéntras los franceses se 
disponen á asistir á Jos toros de Vitoria y visitar á 
Madrid y Toledo, los es añoles vamos á c ruzar los Pi­
rineos en bus.a  de ese suspirado Paris, objeto d e ta n -  
tas ilusiones

S. .M. lia continuado el viaje á París después de v i-  
sdiir la ciudad de San Seba^iian. Le lian acompañado 
liasla o ta s  Iroiiteras su .-ervidumbre, los m inistros 
Cánovas y Ulloa y el capdan general.

Anteayer m añana á cosa de las nueve y media sa­
lió de San S bastian para tom ar los baños de Alzóla ej 
Sr. Cánovas, m inistro de la Gobernación, en compa­
ñía de su señora.

Ayer al mediodía ha regresado á M adrid, desde San 
Sebastian y B ilbao, el Sr. Saavedia Meneses, d irector 
general de uliras públicas.

Va á crearse un nuevo se 'lo  para las legalizaciones 
de pobres y para las de oficio.

S. .A. R. el duque de P anna  se dispone á salir de 
San Ildefonso, segii i nos dicen ayer de aquel punto. 
Ahora se habla alli de que la Princesa de Reirá ha 
pedido permiso pura visitar á SS. .M.M.

♦ -----------------
Hasta las cinco de la la: de de anteayer no llegó á 

San I delou.so, procedente de San S ba-siiia, el señor 
uiiui.'tro de Foriienlo Muchos de los Coneurientes al 
Real Sitio de S iii Ldefonso pasaron en la tarde del t6  
al vecluu pueb.o de Balsain , donde se celebraba la 
fiesta d3 su Sauto patriiuo, y donde hubo , iiastu bien 
entrada la noche, un aniui.iilo baile, en que to;iiaron 
parte los campesinos y los cortesanos.

m m  l i o u A .

TELEGRAMAS.
{Servicio p a rticu la r del P ensamiento E spa.ñol).

P a r is , 17 (por la tarde, lec ib idoel 18).
Mañana el Uin|)oratlor y la Emperatriz acom­

pañaran al Ruy (le España al leatro de la Ope­
ra: el V érnes hahra grande revista, con cu\o  
objeto lia sido también convocada la Guardia 
nacional.

El sábado Itabrá gran fiesta en VersaHes.
B e l f a s t , 1 7 .

Reina grande agitación. Se b ; trabado un 
cómbale entre la policía y los alborotadores, 
resultando 3 muertos y 50 heridos.

1 Gobierno ha enviado un escuadrón de 
dragones y alguna arlilleria para restablecer el 
órden.
P a r í s , 18 (á las cuatro  y trein ta  m inutos de la

m añana).
El Rey recibirá hoy á la embajada española 

y á los españoles residentes en l’aris. Recibirá 
Igualmente á varios súbditos franceses que lian 
solicitado presentarle sus homenajes.

Las casas do tru idas por el espantoso incen­
dio de Limoges .son ¡209 aproximadameato.

CopExaAGrE, 17.
E l  iM iidsthing  dice que el Gobierno h a  decla­

rado que la C o n stitu c ió n  de 18 de Noviembre 
ha dejado de existir desde la  cesión del 
Schlesvvig.

En la Bolsa de hoy se lian cotizado ¡os valores á to i 
precios siguientes:

Titulo.? del 3 por fOO consolidado, y 31-23  pub.
Título» del 3 por 100 diferido. 4» -3  O publ.
Deuda de! personal, 2 6 -0 5  publ
Obligaciones del F..stado para sul vención de ferro­

carriles, 9 3 -2 5  puU. 
i Aceioces del Banco de España, 207 p no pttb.

Ayuntamiento de Madrid
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S e  lian  derlarado plazas efeetivas
de la platili.ia iltíl c ilfgiy de iuiaiileria p .ra  lodos los 
efectos en liivor de los jefes, ca olanes y tenientes á 
que ce refiere la Keal órden de .31 de .Mayo de t« 6 3 , 
los cuales delierán ser l) i |; id 'sd '!  luego eu los c u e r ­
pos donde ligurau para el percibo de sus sueldos, r e -  
cibieuJo el coin .leto de estos por la nóm ina del p re ­
citado e.stablecimiento.

— Se lia concedido dos meses de licencia para el res- 
tablecimieulü de su salud al auditor de G uerra de la 
capitanía g.meral de Galicia D Gárlos Fernaudez.

— El brigadier seg u n d o  je le  dcl Cuerpo y cuartel d e  
luváliJos b . Cipriauo R am os y Sa cedo, lia conseguido 
Real licencia para pasar á lo m ar los baños de  A ru e d i-  
llo, provincia de Logroño, para r e s ta b le c e r  su salud 
algua tanto q u e b ra n ta d a .

l ia  sido promovido al em pleo de
capitan de la segunda compañía del sétimo tercio del 
cuerpo de ia G uardia civil veterana, el teniente del 
cuarto  tercio 0 . .Mauuel Domiuguez y Pen z ,  el cual 
ocupa el prim er lugar en la escala de antigüedad de 
JOS de su clase.

También se lia conferi>io el empleo de capitán de la 
segunda compañía del noveno tercio  del mismo c u e r­
po al que lo es graduado teniente del prim er tercio
D. Mariano Ricafort y B tnedet, que cs el prim ero en 
la escala de elección, por lo que ¡e corresponde ocu­
par la expresada vacante.

Ejos capitanes D. José V ergel y Slo-
to y D. Juan Subiza y Azpiroz, lian obtenido el em ­
pleo, de com andantes el prim ero para el provincial de 
Sáceres, y el segundo para el de Llerena.

Se lia aprobado una propuesta de
colocación de 18 subtenientes superniim eranus y a s -  
cen-o d diclio empleo de subtenientes de 9 sargentos 
primeros d e iu /au te ria .

laos comandantes: O. Juan R abina
y Medina, lia sido trasladado del provincial de Cáceres 
al regim iento de LM reniadura; D. Juan del Rey y la 
Cámara, que se hallaba de reemplazo, culocado cu el 
regim iento de Toledo; y pasau, Ü. M illanQuercjeta y 
.Aslaburriaga del provincial de Pamplona á cazadores 
de B.irbaslro; L). Aogl Pelaez y.M olinerdel provincial 
de Llerena al de Pam plona; b . Gárlos Portal v biaz 
del regim iento de Granuda al de Galicia; y D. Gabriel 
González y Saüra de diciiu último cuerpo al de G ra­
nada.

U an sido trasladados los ten ientes
coroneles, b  Jo-(é .Alvarez de Lara y Bonelo, de ¡regi­
miento de Estrem adura al provincial de Alcázar de 
San Juan; 1) Luis Q iiin tina y Casas, del provincial 
de Alcalá de li m ares al regiiiiieuto de Estrem adnra; 
y D Eduardo G utiérrez de Gahiedcs, dcl provincial de 
Albuvele al de Alcalá de llenares.

— Han siJü ascmilidüs á tenientes coroneles los 
coman lan'.es, I) Francisco de la Cuadra y B ournan, 
con destino al proviui ial de A lbacete, y D. Luis B el- 
fran y Euiraiguez uara el de Aran la de I) ,ero.

— Ha sido nombrado jefe de la brigada de infanleria 
de Sev.ba, el b rig id ier Saenz, pii relqvo de¡ de igual 
d a ®  U. Pedro S iiio ríu s , que qn. da dec iia rie l

Han sido iio nb-ados com.imlanle gim eralde Huesca 
él brigailier Coiné D ures, y de C iudad-R eal el dc igua 
ciase D. Antonio Rey.

Vrcr tarde á la una ha llegado á
Madrid un tren  e.speciál couiiiiciendo á i<raii núm ero 
dft V ia je ro s  do lo s  que asistieron 4 la inauguración ilel 
fe rro -carril de Olazago lia á Beasaiu. El iiiism i treu  
lia recogido en Vilnria á casi lo los los expediciona­
rios franeeses que salieron de San Sebastian el lú es, 
y se quedaron en aquella población á ver una de las 
corridas de toros.

;%nteunocilie á la s od io  y media se
declaro un iiiceiid.o éu la ealle dei Agona, i.úoi. 30, 
ú l im o s  c a u to s  del corredor jiriucipai de la izquierda 
de d iclii c.isá. E fuego duró li .ra y media aproxim a- 
daiiie.ute, liabiéii lose ij ieoiailo algnuiS C a n ia s  v im 
poco de p |u que estib a  extendida. No hubo desgracia 
al^iuna personal.

Ha sido aprobada la  subasta de la
silieiin granítica necesaria para las l ie s c u  iUns p.iile 
del niie>o depósito de aguas , y lia sido adjudicada 
I). Francisco Teureyro por ia sum a de 1.731,000 rea 
les velln i.

Al propio tiempo se ha declarado rescin íidn el con­
tra to  de la excavación del terreno, que fué ailjinlicado 
á D. Mauuel Timouer y R u iz , cou cuyo motivo y eu 
virtud  de bailarse (iróxiniu á desaparecer el polvorín 
del Campo de G uard ias, se lia dispuesto que se su ­
baste do una vez toda la obra que resta ejcciilar en 
dicho deposito, á fin de acelerar su conclusiou, con I 
cusí obtendrá el vecindario de Madrid grandes venta­
jas en las épocas de s- q u ia , en que boy no es posilile 
disponer de toda el agua ucce.saria para tauto servicio 
como de dia eu dia se vieue aplicando.

E n el térm ino de Xortosa estalló
en la  pasaoa prox.ina semana un incendio, del cual 
habla asi E l E bro, diario iucal:

«En la nuche del iiiártes ú ltim o , dice, se d«;laró 
un incendio en los iinmtes del Naroeste de  esta c iu ­
dad. Gomo todos los años por la misma época vemos 
en el propio sitio incendios de más ó méuos conside­
ración, llamó muy poco la atención el que nos ocupa; 
sin eiiibjrgo , duraute el día del miércoles toda la 
montaña conocida con el nombre de Caro apareció en­
vuelta eu un espeso humo , como si la cubriese una 
niebla. Señal evidente que el incendio bahía tomado 
proporciones colosales. Los vecinos de los pueblos de 
Horta, Aliara, .Mas de Rarberans y Roquetas , se p re­
sentaron ya muy de m añana, á lin de atacar las lia- 
mas, si posible era. Estus, alim entadas por los inm en­
sos bosques dé malezas , pmi'S y olivares , hicieron 
inútiles os esfuerzos de más de mil hombres ocupa­
dos en co rta r el fuego. Tau luego como hubo .anoche­
cido , todos los In b ilan lesse  trasladaron al Pa.seo y 
Baranda del rio ú pre.scnciar el espectáculo tan ma­
jestuoso al par que imponente que prest-nlaba una 
m ontaña incendiada en una extensión ae más de cua­
tro  leguas.

Desde el pueblo de Alfara liasla media hora es­
casa del M is de Barberaiis , no se veia más que 
iraa gran hoguera que por intervalos tomaba una lii- 
itm.sidad muy viva. A las once de la nod ie  vimos salir 
fuerza de esla guarnición .iriiiadit de picos y palas 
hácia el lugar del aiuieslro. H.icia el mismo plinto se 
dirijió tam bién uiieslro  paisano D. Miguel B oscli, jefe 
de primera ciase oel cuerpo d ;  lugeiiieros de m untcs, 
ayudando con sus conocimientos á dom inar el e le ­
m ento d estructo r, y dando para ello las más ace rta ­
das disposiciones. Seguu los datOs que liemos podido 
reu m r , son iticaíciilables les d-iños causados por las 
llam is ; a.lemas del iom-n.so m'iinero de cabezas de 
ganado y pinos , hay una extensión de más de dos le­
guas de hermosos o liv o s , lo los carbomzadn.s. Antes 
de concluir debemos hacer constar que los vecinos del 
Mas de B aiberans so- lian excednlu á si mismos , no 
tomando alimeiilo alguno en 48 h o ra s , basta que han 
logrado reconcentrar el fuego á un solo monte. Este, 
en la noche del juéves , era auu objeto de todas las 
m irid as do nuestros tortosines.»

«El B*orveuir  ̂ diario Nevlllano, di­
ce cu su iiúuicru de aijleaver;

«Parte  .le los rum ores q le circulaban sobre el su ­
ceso de D cs|ieñapenos, eu parte no lian salido c ie r ­
tos. L:i causa del viie'co de la ddigcntiu , eu l i que 
veiiiau los toreros, fue por liaber.se ro 'o una rueda en 
la bqad.i de la cuesta . El Talo venia en el cupe y á la 
caída se rompió l.i clavicula del brazo. Ninguno de los 
dem ás viajeros lia sii.do laslín iidu  Eu cu in to  al má- 
yor.d, que se decía liab ia m uerto , ba vuelto á viajar 
para Madrid.»

E l pinfor sev illan o  D. Afianael Ca-
bral B ejerano, que conciirnú  ai certam en abierto en 
Cádiz, ha obtenid  > el ái cesil de cinco mil reales | or 
su cuadro que representa el martirio de los Santos 
S rvando y Germ án, patronos de Gádiz,

P ara  que nuestros lectores se  pre­
serven de ser heridos por e t rayo du ran te  li tem pes­
tad, insertam os a continuación la  siguiente m strn c -  
ciou que acaba de publicar el Consejo de salubridad 
del depariauienlo del Sena.

E.vcusamos decir que habrán de llevar la instruc­
ción colgada del cuello como obiii da consulta , y que 
ántes (le concluir su lec tu ra , si ya uo les asfixia el 
rayo con sus emanaciones luortifera.s, quedarán por 
lo ménos mareados cou el sinnúm ero de observaciones 
que dicho Cousejo prescribe. Dice así:

¡ Deben evitarse las corrientes de aire  duran te  las 
tem pestades: la dirección del rayo casi siempre es la 
iiiisiiia que la de la lluvia y el viento, y se citan ejem ­
plos de personas heridas ai abrir una ventana. Es 
m uy peligroso sonar las cam panas, especialm ente pa­
ra los que lo ejecutan. Fri nklin reasum e del modo 
siguiente los consejos que da á Jas personas que te­
men el rayo.

No colocarse próximo á las chim eneas, pues el lio- 
llin que las lapiza posee tom o los m etales la propie­
dad de a trae r el rayo. Por igual razón conviene colo­
carse léjos de los m etales, de los balcones, de los do­
rados, de las cam panas y sus cuerda?, y debe uno 
despojarse de los objetos metálicos que tenga so­
bre si.

Es preciso estar léjos de las a rañas, do las lámpa­
ra s, de los adornos de metal, de los árboles y de todo 
objeto elevado. Es conveniente interponer entre la 
persona y el suelo un cuerpo mal conductor como el 
cristal ó la seda. Disminuir cuanto sea posible los 
puntos de contacto de la persona con el suelo y las 
páre les. El preservativo más seguro es acostarse en 
una hamaca suspendida con cuerdas de seda en medio 
de una habitación grande. Guando una persona ha 
sufrido una descarga eléctrica de la atm ósfera, con­
viene colocarla inm ediatam ente en sitio donde resp i­
re aire con facilidad, qu itarle  en seguida los vestidos, 
hacerla fusiones de agua fria durante un cuarto de ho­
ra, (iracticar fricciones en las extrem idades, y tra ta rd e  
restablecer la respiración por medio Je  compresiones 
interm itentes sobre el pecho y bajo vientre.»

El consejil de este  Consejo tiene la doble ventaia de 
no poderse seguir, y la (le hacer olvidar durante sus 
lectura el peligro que sólo es dado alejar á la Provi­
dencia. Su contenido recuerda aquello de .c ó g e le  
pulgue, abre ii boque, echale polve y caíala m orte.»

PARTE R ÍU G IO SA .

S.VNTOS DE HOT. Sflfí A gopíto , m á r tir , y  S a n ­
ta Elena, E m pera triz .

S an to s  d e  m a ñ a n a , S a n  Luis, Obispo, y  S a n  
\la g in .

c u l t o s  r e l ig io s o s .

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
parroquial de San L uis, donde se celebrará al Santo 
su titu lar, con Misa mayor y serm ón, que predicará
D. Gregorio Montes, predicador de S M., y por la 
tarde despues de completas se hará procesión del 
Santísimo para reservar.

En Atocha continúa la novena de su excelsa titu lar 
con la .snlemt'i.fad de los años an terio res. Dirá boy el 
serm ón D. Emilio .Moreno Cebada.

En la igl “sia de las Escuelas Pias de San Fernando 
contuiú i la novena anual del glorioso español San 
José (le Calasanz. To las las tardes á las seis y media 
se cantará el Santo Rosario y se rezará ia corona de 
las flocc Estrellai; despues el serm ón, que prediciiiá 
boy el Padre T .iiiiásde la Riva, te minándose con la 
novena y .os gozos del Santo.

En la iglesia de N.iestra Señór'a de los Angeles 
(vulgo San Francisco el G rande), empieza U -idem ne 
V anual novena qne á Nue.slni Señora del Olvido d e - 
diea y olrece su primitiva y Real congregación. Por 
la tarde, á las cinco y m edia en punto se. manifestará á 
S. D. M.. se rezaré la Estación v Santo Rosario, des­
pués el seriiiun, que pred cará D. Francisco de Paula 
Berrocal, y se c .ncluirá con la novena, cantándose 
gozos, leíanla. Salve y Santo Dios para reservar.

En la igh'sia de Jesús Nazareno se obsequiará á 
Nuestro Divino R edentor, con la solemnidad q u e lo '. 
viérues anteriores.

En las T rin itarias se celebrará el culto semanal á 
los Sagra.los Corazones de Je.sús y de M.iiía.

Al anochecer se burá la duodena mensual al Pa­
triarca  San J.isé, siendo oradores: eu .Monscrrat, don 
Gerónimo L 'orente, y eu San Ignacio, D. Antonio 
Herrero y Trafia.

V is it a  d e  la  C ó r t e  d b  M a r ía . N uestra Señora de 
la Visitación en el segundo monasterio de señoras 
Salesas Reales.

Se reza de Santa Q uiteria, virgen y m ártir, con ri­
to doble y ornam ento blanco, haciéndose conm em ora- 
cionde la octava de la Asunción.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

PRESIDENCIA.DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. !a Reina nuestra Señora (Q. Ü. G.) y 
SUS augustos Hijos, continúan en el Real Sitio 
de San Ildefonso, sin novedad en su importan­
te salud.

S. M. el Rey continúa en Paris sin novedad 
én su iitipoiTante salud.

REVISTA DE MADRID.
En medio del desconcierto universal que se advier­

te aquí y alli, á derecha y á izquierda, a rrib a  y abajo, 
en las ideas, en las cosas y en los bo iiib res, las per­
sonas sensatas no podrán ménos deexperinienlar cier­
to consuelo al advertir que jior un raro  contraste ios 
conciertos están de moda.

Parece c  mo que el espíritu alegre y burl m  que 
preside los destinos—no bay vacantes— deestos tiem ­
pos, im itando al m aestro de escuela en aquellos me­
morables exám enes, al ver la di.sparalada silu.acionen 
que nos e n tra m o s , g rita  bufando de risa y dc enojo: 
«música, m úsica.»

La ino'la tiene también su oportunidad y su filoso­
fía , y el favor que eu estos dias se dispensa á lo sco n - 
cieitos debe ten o r, si no profunda, á lo ménos una 
alta siguilicdcioD.

E:lo es que bajo la espaciosa tienda de los Campos 
Elíseos se reiineu diez mil, ó doce m il , ó diez y seis 
mil personas todas las noclies que ia voz de ios car­
teles lia circulado anticípadam eute p»r entre la iiiu i- 
titiid diciendo «conci rto  »

El filósofo, observando atentam ente este fenómeno, 
puede hacer muy curiosas reflexioues según su hum or 
y su capacidad.

Por de pronto, debe ocurrír.sele que haciendo el 
m aestro Rarbieri ta les prodigios de arm onía, aco r­
dando en tre  si á tanto instrum ento  de tan distintas 
clases, especies y son idos, nadie m ás constitucional­

m ente habilitado para arm onizar esta olla de grillos 
alborcdada, que por una extravagancia de la lengua 
se llama política.

En este caso, el a rte  de gobernar á los honibres su - 
Iriria una g r a n  transform ación , fundándose en un 
gran principio que basta ahora ha pasado por verso, 
y que bien pudiera tom arse como la piedra angular 
de un nuevo edificio.

La trasform acion podia verificarse con sólo susti­
tu ir una averiguación con o tra.

Ast como basta ahora se ba partido del principio de 
que los hom bres lian nacido para vivir en sociedad, 
desde boy en adelante debe partirse  de esta máxima 
profunda:

«La música á las fieras domestica.»
Claro es que puestos en moda los conciertos, ia 

gente elegante no babia de  reducir su brillante papel 
á la sim ple representación de espectador, y se cae de 
su peso que los conciertos saliendo de la tienda dé los 
Campos Elíseos habían de extenderse por los salones.

El canto es una o s a  que empieza en los pájaros y 
acaba en las piedras.

La m úsica cá tan  universal que apénas bay cosa que 
no tenga canto.

Desgraciados los que en estos tiempos de a rle , de 
poesía y de sentim iento no sientan en sus manos el 
canto de un duro.

¿Quién eu estos tiempos es tan desventurado que no 
tenga algún motivo ¡lara trinar?

Pero vamos al caso: La moda de los conciertos se 
ba comunicado como una chispa eléctrica de los C am ­
pos Elíseos al campo de Carabanciiel, de una tienda á 
un salón.

La fama ba extendido por el aire los to rren tes de 
armonía escapados del bogar doméstico de una gran 
señora, que ba tenido tam bién la amable oportunidad 
de g rita r desde sus balcones: «música, música.»

Esto no ba sido más que el principio de una série. 
porque según veo en un periódico «Es seguro que la 
señora Baronesa de Hortaga, Tainberlik y otros artis­
tas del teatro  de Rossini cantarán  cuan tas veces lo 
desee la señora de la casa.»

Conozco que be cometido una imprudencia al co­
piar estos renglones y me veo obligado á liacer una 
declaración que es nécesária.

Cualquiera creerá al leer esas líueas que la señora 
basonesa de Hortega forma parle  de la compañía que 
la empresa de los Cam; 03 Eliseos tiene ajustada para 
dar funciones eu el t iatro  de Rossini; y no Iiay tal 
cosa por más que resu lte  del singular concierto de 
esos renglones.

La señora baronesa de Ilortega es una dama de 
nuestra  aristocracia y no una p rim a  donna.

Dejemos »sto aquí y vámonos con la música á otra 
parte .

Cambiemos dc sentido.
Otros conciertos cuya arm onía entra  por los ojos 

están tam bién de m ódá."
Los incendios no quieren ser ménos y se lian con­

certado para quoi.,ar boy una casu , mañana otra y 
algunas veces dos á la vez.

Alando estos conciertos con los anteriores, la fiesta 
resulta com pleta, pues teuem os serenatas é ilumina­
ciones.

Pero aún asi la animación no explicarla exacta­
m ente el bullicio proilurido por la ale,-'iía de nuestro 
bicueslar, si loifiis los cocheros no se bubicran con­
certado p ira  atropellar al dichoso ciudadano quo se 
les pone por delante.

E ntretanto el señor corregidor ba concertado sor­
prendernos cou uu concierio Je  estáluas.

Es el caso que babiendo solicitado del Real pa trim o , 
nio la concesión de algunas esculturas para colorarlas 
en sitios públicos, se le lian concedido cuatro estatuas 
que representan  á Homero, Pelayo, Amlróinaca y P e - 
nélope, para que el ayuntam iento las coloque— ¡qué 
dirán  los cesan tes!— en los sitios que considere más 
oportunos.

Esto es un problema imposible de resolver.
¿Por qué especie de m atemáticas podrá averiguarse 

cuáles sou los sitios más oportunos para la colocación 
de esas estátuas, dadas las eslátuas y dado el ayunta­
miento?

Estamos pues amenazados de alguna combinación 
verdaderam ente diabólica,

Es muy posible que anocheciendo Homero en el 
ayuntam iento amanezca en la puerta de la Bolsa, á n o  
ser que averiguando que Homero fué pobre y ciego 
lo p lan teen  el Hospicio.

Con Pelayo es dificil calcular lo que el señor corre­
gidor podrá liacer de él sino es que sabiendo que fué 
el que dió ei grito en Asturias lo coloca encima de 
una fuente para admiración y ejemplo de los agua­
dores.

También puede saber que Pelayo fué el que armó 
aquella de  siete  siglos conlra los sa rracenos, y so le 
ocurra  col< car su estátua en el campo del Moro á ver 
si de esa m anera nos dejan vivir en paz los m arro­
quíes.

Con Andrómaca como no la presente en la buena 
sociedad no sabemos qué se le ocurrirá  hacer con 
ella.

En cuanto  á Penélope, en cualquier p rrfe  que la 
ponga e stará  perfectam ente puesta; pero siendo el 
ayuulam i»nln el que lia de decidir el caso, es de espe­
ra r que la coloque en el mismo ayuntam iento con 
destino al em pedram iento y arreglo de las calles que 
es en Madrid una verdadera tela de Penclope, ó más 
bien un verdadero teje m aneje.

Si no cae en esto, aún le queda el recurso de ador­
nar con ella la puerta  de la encajera más célebre que 
haya en Madrid.

¿Qué concertará el señor corregidor con esas cua­
tro eslátuas?

Hé aquí una pregunta  sin respuesta.
Se quejan las gentes de que el reloj de la Puerta 

del Sol and a  parado , y esto debe ser otro concierto 
e.i en tre  el rel*j y el Tesoro,

Es una cuestión económica.
Cada hora tiene cuartos, razón por la que está de­

finitivamente acordado que el tiempo es dinero.
P ara r el reloj es ahorrarse  dos reales por hora. 

Esto es lo que se llama ganar tiempo.
Es una o: eracion como cualquiera de las que se 

han hecho basta aquí.
Quizá consista eu que bay una hora que no sa 

quiere que llegue.
Tal vez esc silencio es una voz profética que grifa: 

«no bay hora lija.»
Por último, puede ser la ú ltim a evolución de este 

período histórico. El vapor ba suprimido las distan­
cias, la electricidad lia suprim ido el tiempo. En este 
caso, ¿de qué sirve el reloj ?—J, S.

Madrid iO de Agosto.

Fundos l*óbltoos.
COTIZACION DEL DIA 17 DE ACOSTO DE < 8 0 4 .

CAMDK) AL CONIAUO. 

Pablie& do. No p a b J íc a d o .

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado...............................

Inscripciones en el Grnn 
Libro al 3 p. §  id. . . 

T ítulos del 3 'p .§  diferido 
Inscripciones en el Gran

Libro................................
Material del Tesoro pre­

ferente con in terres . . 
Idem no preferente, con

Ínteres.............................
Idem .sin ín te res................
Participes legos converti­

bles á 3 p . g .  . . . 
Idem del 4 y o por 100. 
Deuda ainortizable de pri­

mera clase......................
Idem amortizable de se­

gunda idein...................
Deuda del personal. . . .  
Deuda m unicipal ue sisas 

d e l  ayuntam iento d e  
Madrid, con 2 1|2 de 
interés anual................

ACCIONES Dfi CARRETERAS 
GENERALES, 3  P , g  ANUAL

Emisión de 1 .' de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de á  200(1 rs. . . . 
Idem de 1 .' de Junio de

1851, de á 2000 rs. 
Idem de 31 de Agosto de

1852, de á 2000 rs . . 
Idem de 9 dé Marzo de

18SS, procedente de fe 
de 13 de Agosto de  
1832, de á 2000 rs . . 

Idem l . ’ de Julio de 1858 
d e á  2000 rs . . . . : 

Acciones de Obras públi­
cas de 1.® de Julio de 
1 8 5 8 . ....................

51-20

46-55

Dé! Canai de Isabel II, de 
de 1000 rs . 8 0 |0anual 

Obligaciones del Estado 
p r a '  subvenciones de 
ferro-ciirriles. . s. c. 

Acciones d e l  Banco de  
España.............................

93-25

25
26-15

48-50

95-75
96 -8 0

95-60

99-50

1) »

94-65  »

94-75  d

103-50 d

o o

207 d

IMereado de Madrid.

RNTRAPO POR LAS PUERTAS EN EL DIA Dfi ATKR.
9196 fenegas de trigo.
2104 arrobas de  harina de ideitl.

» litirás de p n  coi:ida.
12281 arrobas de carlion.

97 Vacas que componen .37365 libras de peáo.
660 carneros que liacen 16172 libras de p s o .

ÚRECIOS’ DE ARTICULOS AL POR MAYOR T MENOR EN E l 
DIA DE AYER.

Reales vellón. Cuartos
arroba. libra.

Carne de vaca................ 50 á 41 20 á 22
Id. de carnero ................ «8 á 70 20 á 22
Id. de cordero. . . . » á » 21 á 28
Id. de te rn e ra ................ 90 á 96 40 á 46
Desjiojos de cerdo. . . 
Tocino añejo.................

» á » 17 á 20
82 á 84 30 á 3?

Id .  fresco....................... u í » » á 0
Id. en canal de ayer. . » á 0 » á i>
Lomo.............................. » á » B á n
Jamón............................. 118 á 130 46 á 56
Aceite............................. 62 á 64 18 á 20
Vino................................ 38 á 48 12 á 14
Pan de dos filtras. . . u á » 12 á 14
Garbanzos..................... 40 á 10 12 á f 8
Judias............................. 28 á 30 8 á 12
Arroz.............................. 30 á 38 10 á 14
Lentejas.......................... 19 á 23 8 á 12
Carbón............................ 7 á 8 » á »
Jabón............................... 60 á 63 20 » 22
P atatas........................... 4 á 5 2 á 3

PRECIOS Dfi GRANOS EN EL MERCADO DE ATEP •
Trigo....................  , de 40 á 51 R F.OD
Cebada...................... de 26 á 29 Id.
Algarroba................. de u á 30 Id.

ESPEGTACIL6S.

Campos E líseos. Función para  hoy á las ocho y 
m edia de la noche.— Ivonnoe.— Ftoreet L 'am oer.

C irco de P ric e . Función para  hoy á las nueve de 
la n o che.

. 4 ^ K S C ! 0 S .

LIBROS.

Ob s e r v a c i o n e s  s o b r e  l a s  b e l l e z a s  l i t e -
rarias, b isióncas, profélico-poéticas y religiosas 

de la Sagrada Biblia, por D Juan Manuel de B errio- 
Zdbal, m arques de G asajara.--T res toiños en 4 . ' ma­
yor. Su precio 45 rs en rústica , en M aJrid, y 51 en 
provincias, franco de porte.

En esta obra se pre.seuta la belleza de U inspiración 
divina como tipo y modelo de la l ile n liira  cristiana. 
En el prim er tomo se m auiüestan las bellezas liístóri- 
cas del antiguo Testam ento, en el segundo las proicti- 
cas y poéticas, y en el tercero  fes de la vida del Sal­
vador ju n to  con los consuelos que nos ofrece. 
PENSAMIENTOS DE SAN JUAN CRISOSTOMO 
1  acerca de la Providencia, escogidos en las olmas 
del Santo y ordenados por D. J.iun Manuel de B errio- 
zabul, m arques de Ga.sajara.— Un tomo en 8.*, 7 rea­
les en Madrid y 8 eu provincias, franco de porte.

Es él tr.atado más completo, .sólido y elocuente. Ha­
bla el Santo Ductor al entendimiento y al corazón.

AMIGO DE LA FAMILIA.— PBECIOSA COLECCION 
de novelas, lan amenas y m oralizadoras como p ro ­

pias para cautivar el corazón y la m ente. Form an esta 
colección nueve tomos, cuyos títulos son:

Tomo 1. ® U  m ujer fuerte , por D. Gavino Tejado. 
—Tomo 2 .®  Un eucuectro  venturoso, yNalalia, ó un 
casam iento por conveniencia.—Tumo 3. ® El Médico 
de Aldea, Mi lio el solterón. Antes que to cases, El 
Apostolado conyugal y el alma de hielo.—Tomo 4. ® 
Cuentes de  color de rosa, por D Antonio de Trueba 
— Tomos 5.®  y 6.®  Victimas y verdugos, por don 
Gavino T ejad o —Tomos 7 .® , 8 .®  y 9. ® Los novios, 
de .Mauzoui, traducidos por I). Cávino Tejado.— Se 
venden á 8 rs. lomo ea Madrid y 10 en provincias 
franco de j m te.
T)ADEG1M1ENT0S DE NUESTRO SA LV A D O R .- 
1  Compendio de la obra que acerca de ellos escribió 
en poriugues el P. Tomás de J e sú s .-U n  tumo en oc­
tavo. Su precio 7 rs. en .Madrid y 8 en provincias, 
franco de porte.

No p 'j0( e imaginarse una obra más propia para em­
plear dignam ente y con nmclio provecho del alma el 
santo tiempo de Cuaresma. En ella se narra  y se m e­
dita afectuosamente, e n  todas sus circunstancias la 
pasión de nuestro Redentor. El P. Tomás de Jesús 
conduce basta la perfección de la vida del espíritu.

La  CONVERSION DE LOS PECADORES ALCAN- 
zada por la devocivn del Corazoo ,de María, ó nO'»

ticia del origen, excelencias y admirables frutos de la 
Archieofradia de este San lisi m u é  IninaculadoCorazon, 
por D. Juan .Manuel O rli y Lara, profesor de Filoso 
fia y abogiide.— Un lomo. Su precio 7 reales eu  .Ma­
drid V 8  eu provincias, franco de porte.

El"Corazun de M irla, considerado en sí mismo, en 
el culto  que le debemos, y eu los prodigios que en 
niieriros días esiá obrando al escuchar loS ruegos que 
se le d irijen , es el tierno, amoroso y delicado asunto 
de este oportuno y bellísimo libro.

El  CONSEJERO d e  L .\S  CASADAS. CORRESPON- 
dencia epistolar dcl doMor Gregorio Cantueso con 

Varias señoras. -  Uu tomo en 8 .®  á 4 rs. en Madrid 
y 5 en provincias, en rústica, franco de porte.

En estas cartas hallarán las señoras uo sólo impor­
tantísimos cousqos para ser felices en su matrimonio, 
sino tam bién una lectura agradable, am ena é  in te­
resante  por la variedad de las escenas y de los carac- 
téres, que en la obrita se pintan.

REDUERUOS PARA LA VIDA CRISTIANA, POR 
el Incógnito.

Al im prim irse esla obra incomparable, se ha liecbo 
á la lileratiira y á las personas piadosas un servicio 
que sólo apreciarán como es debido, los hom bres de 
verdadero talento, instrucción y buen gusto. Pertene­
ce á tiempos anteriores- á los nuestros, y encierra en 
pequeño volúinen una como .suma de la más alta filo­
sofía cristiana contenida en sentencias de extraordina­
ria  concisión, verdad y claridad, y distribuida en pe­
queños capítulos para todos los dias del año.

El  r a c i o n a l i s m o  y l a  h u m i ld a d ,  p o r  DON
Juan .Manuel Orti y Lara, profesor de Filosofia,— 

Un tomo. 8 rs. en Madrid y 9 en provincias, tranco 
de porte.

La cristiana filosofía del Sr. Orti brilla en esta obri­
ta con tanta fuerza de razón, que cae derribado y 
confundido para siempre el fantasma del racionalismo.

El  TALENTO BAJO TODOS SUS ASPECTOS Y 
relaciones, por D. Juan Manuel de Berrio'zabal, 

m arques de Casajara.— Un lomo en 4. ® 9 rs. en Ma­
drid y 10 en provincias, franco de porte.

Un profundo estudio sobre la vida y escritos de los 
hom bres más distinguidos por su talento, ba sido co­
mo la base de este edificio científico y literario. No só­
lo se examinan curiosísimas cuestiones, m uchas de 
ellas relacionadas con la educación intelectual y mo­
ral, sino que también se proponen los medios mas 
ofiortunos para que los talentos produzcan ópimos 
rutoE.

Se venden en Madrid eu las librerías de Olamendi, 
Aguado, Lizcano, D uran, D. Leocadio López, y La Pu­
blicidad, y en la imprenta de Tejado.

NOTA. Los pedidos de provincias pueden d ir iü r -  
se á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Silva 12. Se advierte que por cada podido de 
diez ejem plares se dará uno gratis, dirijii ni o el pedi­
do acompañado de su im porte, á la imprenta de T e -  
j ado. _____________________________ (^ )_______

REFUTACION ANALITICA 
de la obra escrita en francés por Mr. Ernesto R enán, 
titulada vida  de Jesús, por D. Juan Jiiseu y Castañera, 

profesor de teología en la Universidad central. 
Esta obra, la más e.xteosa cque se b.i publicado en 

España en vindicación de la Diviniiiad de Nuestro Se­
ñor Jesucristo , conl'cne un extracto de la de Renán y 
á continuscion su refutación, basada no sólu en las 
Obras de los Santos Padres y en las teologías de m a­
yor, nota sino en Otras de autores gentiles que prue­
ban el origen divino de nuestra Santa Religión.

Cnnsia de un tomo en cutirlo de bella im presión y 
papel su p erio r, y contieno sobre 3 3 0  páginas de texto.

Se halla de úentaf á  3 1  rs. en rústica , eii .Madrid en 
las librerias de Olamendi, López, Sánchez, R ubio ,D u­
ran , E fcnbano, Lizcano y en la adm inistración calle! 
de Jacnmetrezo, uúin. 6 3 ,  librería de Docbao.

En proriiicias á 42 r.-'. en las principa es librerias. 
Se rem ite por el correo franca y cerlili' adn m an­

dando SI. importe eu libranzas dei giro míituo á nom­
bre  de Ü. José Docbao. (Núm. 227.— l .j

CONFERENCIAS
PR O N D N C IA D A S EN  LA C A T E D R A L  D E P A R IS

por el P. F é lix , de  la Compañía de Jesf'fs, y  tradu­
cidas por E l P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l .

En fe adm inistración de este periódico se hallan ds 
venta las Confrrpiicias de los años 1 

y 4  8 6 4 1 .
Cuestan 4  reales en Madrid y S  reales en

provincias las correspondientes á cada uno de los años 
referidos.

HISTORIA DE LAS HEREJIAS,
escrita  en italiano po r S a n  Alfonso  .María Ligorio, 

traducida  y  anotada por í). Miguel Sánchez. 
Esta obra const.a de dos tomos, y sii objeto es p re -  

senbir una evidciilisima demostración de que sólo en 
la Iglesia Ciilófica se reúnen las notas que son el signo 
de la divinidad; siendo por tanto este libro ulilísiiiio 
á todos los teólogos, que necesitan tener á la mano uñ 
breve manual en el cual se encuentren lodos los er-^ 
ro res inventados por los herejes contra la Iglesia ca­
tólica.

El prim er lomo contiene las herejías que existieron 
desde el siglo 1 basta el XV. En el tomo segundo se 
expone las que han existido desde el XVI basta  nues­
tros dias.

El segundo tom o , que trata  de las herejías poste­
rio res al siglo XV, no desm erece en nada de la obra 
de San .Allonso, siendodegran  importancia lor la re­
futación que en ella se hace de las herejías de nuestro 
siglo, y sobre todo por lo que se refiere al liberalismo, 

Precio de la obra, en dos tomos, 16  rs . ,  remitidos 
en libranzas ó rellos al adm inistrador de L a  Regene­
ración, y 20 si e! pedido se hace por los cofrospon- 
sales.

R efutación de la obra de M. R enán, titu lada  Vida 
de Jesús.— Esla obra, que puede considerarse como 
tina continuación de la anterior, ba sido objeto de 
grandes encomios y lia valido al au to r las felicitacio­
nes de  muchos ílustrisim os señores Obispos.

Su precio, un lomo, 10 rs., y tomámíoJa á la vez 
que la H istoria de las H erejías, 22 rs. los tres tomos, 
franco de porte.

Los pedidos al adininistraiior de La Regeneración.
(Núm. 2 1 3 .— 3, 15, 25, m . t .)

COLEGIO CATÓLICO DE SAÑTlERNARDO EN GI- 
bra ltar, bajo la dirección del señor Obispo de Anti- 
ooe, V. A.

El objeto especial de este colegio es el do propor­
c ionar á los jóvenes españoles ios medios para apren­
der lenguas modernas, recibiendo al mismo tiempo la 
instrucción que exigen las leyes de España, para el 
ingreso en las diferentes carreras m ilitares como ci­
viles.

En este establecimiento síguense los cursos de pri­
mera y segunda enseñanza en el mismo tiempo y for-r 
ma que m anda I p 'an de estudios de España, por lo 
que, según los artículos 94 y 9o de la le.y de instruc­
ción pública, Jos estudios cursados eu él son incorpo- 
rables en los institutos del reino 

Las lenguas vivas que se estudian en este  colegio 
son la iaglp.sa, francesa, alemana ó italiana. Pístán á 
cargo de ilustrados profesores naturales de los países 
en donde se hablan, siendo enseñadas por los métodos 
m ás acredilados y sobre lodo por la práctica.

Hay cursos espí ciales de m alem álicas para los a lum ­
nos que han de. prepararse para los colegios navales y 
de ingenieros.

Las personas que deseen mayores informes podrán 
dirijirso  al señor don Víctor Delacroix, vice-presiden­
te, plazuela del Muelle Nuevo, en G ibrallar,

Las clases so abrirán  el 9 de Setiem bre próximo.

P or todo lo no firm ado , M.(m®l d e  Tomas.

E ditor responsable, O. U ásow . Tojus.

Imprenta de Tejado, calle de Silva, número ltl)aje«

Ayuntamiento de Madrid




